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NUM. 149
UN iMíTICULO DE LA POLITICA.

Prometimos ayer hacernos carg'o del artículo 
que el dia anterior habia publicado La Política, 
ensañándose contra el que llama igroominioso 
orden de cosas anterior á la revolución; y vamos 
á cumplir lo prometido, por mas que aquel diario 
saliese anoche dicieudo que solo había hecho sun 
•paralelo puramente teórico entre las .situ.aciones 
nabusivas creadas á la sombra do la tiranía, y las 
•situaciones abusivas creadas á la sombra de la 
nía libertad.» Los aludidos en la seg’unda parte 
del paralelo puramente teórico, podrán recrearse 
cuanto tiempo les plazca contemplando tan bello 
paralelismo: por nuestra parte, creemos conve­
niente hacer observaciones prácticas, que s n las 
que convencen mas que todas las teorías.

No recarg'aremos el cuadro, como luce La Po- 
lilica, con hipótesis y acu.saciones de pura fanta­
sía; porque uo tenemos, como nuestro coleg-a, 
que justificar con la saña contra unos, la ira con­
centrada contra los otros. Seria emplear rig'ores 
inútiles, mucho mas inútiles cuando se trata de 
defender una buena causa, y bastando para esa 
defensa hacer un paralelo práctico, y preseut ir la 
verdad comoesy no como se quiere que sea, para 
conveniencia de unos pocos.

¡Qué gobierno el de entonces! esclama como 
asombrada La Política, y no es estrailo que con­
tra él lance los rayos de su ira y muestre á su 
recuerdo el mas encendido furor. Porque ¿cómo 
no ha de ser objeto de un rencor eterno para todo 
unionista un gobierno que, sorprendiendo la 
conspiración que se había fragniado y se hallaba 
próxima á estallar; que vigiland < atentamente 
los pasos de ciertas personas que se reunían en 
una gran casa inmediata á la parroquia de San 
Sebastian; y perfectamente enterado de cuanto 
allí pasaba, adopta la resolución de enviar á Ca­
narias á algunos de los conspiradores, para no 
verse en el caso de proceder contra ellos con mas 
sensible rigor? ¿Cómo no ha de aparecer abomi­
nable un gobierno que hace salir de Madrid á 
media docena de generales la víspera del dia en 
que hablan de montar á caballo, y esto con el de­
seo de no cogerlos al siguiente dia con las armas 
en la mano y aplicarles con todo rigor la ordenau- 
za mihtf r? ¿Cómo no fia de exalUr la bilis de los 
que entonces viercu frustrado su intento, el con­
siderar que, si entonces hubiesen salido con él, 
no se habría efectuado el movimiento de Setiein- 
bre; reduciéndose todo á otra caballada, á otro 
22 de Junio eu los cuarteles, ó cosa parecida; que­
dándose los unionistas en el poder soberano, con 
la regencia del príncipe y con los cañones para 
ametrallar á los que después tuvieron que acep­
tar como necesarios auxiliares? ¿Se veriau hoy 
como se ven. si aquel gobierno hubiese sido tan 
bueno que les dejara consumar el plan combina­
do en la casa de la calle de Sau Sebastian? La saña 
de La Política uo es justa, pero es comprensible.

Dice que aquel gobierno le co.npoaiaa tcele- 
•bridades políticas de tornadiza y repugnante 
•historia, que habiau servido á su ambición en 
•todos los partidos.^ Esto lo dice uu periódico 
unionista, y esta indicación basta y sobra por to­
da contestación La unión liberal se constituyó 
definitivamente en 1858: dígase si se constituyó 
con hombres nuevos, que no hubiesen perteneci­
do anteriormente á ningún partido, y si no había 
ningún tornadizo que hubiese tservido á su am­
bición en todos lus partidos. • Casi todos hacían 
su tercera etapa: habian comenzado por progre­
sistas, se pasaron al partido moderado é hicieron 
su segunda deserción para engancharse en el 
cuerpo franco de la unión liberal. Exhiba La Po­
lítica ia filiación de todos y cada uno de de los 
sócios fundadores dol uuionismo, y veremos por 
su consecuencia si han sido ó no tornadizos; y 
por sus ascensos, si han servido ó no á su ambi­
ción en todos lo.s partidos.

‘No, DO olvidaremos nunca (continúa diciendo 
•el diario montpensierista) aquellos ominosos dias, 
•aquel absolutismo hipócrita, aquella adminl.s- 
•tracion corrompida, aquellas libertades escar- 
•necidas, aquella prensa amordazada, aquellos 
•destierros y atropellos diarios, aquella policía 
•organizada á la puerta de todos los hogares, 
•aquel silencio pavoro.so eu que la España inteli- 
•genta se hallaba sumida, aquel agresivo despre- 
•cio con que las naciones cultas nOs escitaban á

•despertar y á salvarnos, aquella inmensa ver- 
•güenza, en-ñu, contra ia cual no podía menos
•de rebelarse uu dia el altivo, el honrado pue- 
•blo español»

Parece que La Política está trazando el cuadro 
que pre.seiitaba España durante los seis primeros 
meses d--! año 1866, bajo el paternal gobierno de 
sus amigos. No : no son para olvidados aquellos 
ominosos dias : sublévanse á doce leguas de Ma­
drid dos regimientos de caballería y toda la na­
ción es declarada eu estado de sitio : el absolu­
tismo no es hipócrita, siuo.descarado, las liberta­
des escarnecidas, la prensa am irdazada, los des­
tierros y atropellos diarios, la policía á la puer­
ta de codos los hogares, la iuteiigeacia bajo las 
botas del general Hoyos. Por la M mcha y Estre- 
madura se perseguía al general Prim con 1 mti- 
tud; pero en Ma Irid se perseguía activamente á 
todo el mundo. Pregúntese á los periodistas si eu - 
tonces. y muy espacialmentí al actual director 
de un periódico de noticias, á quien costó dos 
sangrías una entrevista con el capitán general 
de Madrid, y eso que era redactor de La Corres­
pondencia y se trataba de noticias favorables al go­
bierno. Pregúntese á 1 s directores y propietarios 
de los periódicos suprimidos de la manera más 
arbitraria, cuyas imprentas fueron cerradas. guar 
dándose las llaves en la capitmía general, ha- 

-biendo sido preciso que viniese un gobierno mo­
derado para devolverlas á sus dueños : que hablen 
La Iberia y otros diarios, y digan si en aquellos 
dias estaba ó no amo.rdazada la prensa y si hu­
bieran nunca imaginado que se llegara á tal ex 
tremo de despotismo eminenteoiente cosaco.

Que hablen los libros de entrada de los pre 
sidios de Alcalá y de Cartagena, henchidos de 
desventurados, víctimas de las iras unionistas, 
que hubier.ín tenido que extinguir hasta el últi­
mo dia de su condena, á no haber venido un go­
bierno moderado á restituirlos al seno de sus fa­
milias.

Se habian rebelado un dia contra la domina­
ción absoluta de ios unionistas, y este crimen era 
imperdonable: entonces eran rebeldes y se los 
fusilaba j'Oi- docenas eu las afueras de la puerta 
de Alcalá; cuando mas adelante se consumó otra 
rebelión, á cuya cabeza se hallaban los unionis­
tas, entonces ya variaba por completo la cues­
tión; entonces quien se rebelaba «era el altivo 
y honrado pueblo español.» No se exfiresaban en 
este- sentido los periódicos unionistas el 22 de 
Junio y dias siguientes, y e.so que la subleva­
ción fué rnas grave que lo que se presentó la de 
Setiembre de 1868, en sus seis ú ocho primeros 
dias

Si el 22 de Junio hubiese triunfado la insur­
rección, ¿cómo recibiría hoy La Política nuestras 
palabras si dijésemos que «el altivo y honrado 
•pueblo español no podía menos de sublevarse 
•contra aquella iurnen.sa vergüenza?»

Contra la administración de 1867 y 1S68 se 
gritó mucho, porque estaban enfrente unidnistas 
y progresistas, que saben promover grandes al­
borotos: le sucedió lo que sucedería á la situa­
ción actual si tuviese enfrente algunos periódi­
cos del temple y condiciones de La Política: este 
periódioo grita hoy contra el gobierno del gene­
ral Prim y contra el regente, como gritaba y 
por lo que gritaba contra los moderados y con­
tra la reina; porque contrariaban los deseos y 
proyectos de sus hombres.

Montpensier es imposible; esta es la esplica- 
cion de ciertos artículos dé La Política", por mas 
que truene contra los moderados, no conseguirá 
mejorar la causa de su defendido.

¿QUE HACE EL GENERAL PRIM?

FOLLETIN.

REVISTA DE MADRID.

SUMARIO.
.Vera efigie» del nuevo revistero.-Una equivoca 

cion de veinte y tantos siglos.—Por una peseta — 
K1 hombre propone y la mujer despone, üna mo-
rena.-Jardines del Bue.T R etiro.-U  Sr Guzmsn
-T erpsicore-L os hombres de E stelóse divier­
ten —Montpensier, una bolera y el aceite da Maca- 
sar.—Blohdin y la cruz del matrimonio.—Rivallí 
y mi corazón.—La mujer pluma.—Gretchen.—Mé­
todo para dejar de ser ucursi.»

Soy, para servir á Vds., il gacetillero de E l E co 
DE E spa .ña, cuento veinte años de edad, trabajo seis 
horas al dia y gano doce duros al mes Gozo de salud 
perfecta, y tengo un estímago capaz de digerir los 
leones de piedra de la Fuente de Cibeles. Desgraciada­
mente no puedo proporcionar a mi maquina digesti­
va todos los ingredientes que su actividad portentosa 
requiere,y de ia que daré prueba plena con decir que 
siempre que veo a Coronel y Ortiz, instintivamente 
pronuncian mis lAbics cst s palabras que no sé si la 
ciencia me autoriza ria á llamar anlropófagas: ¡Sí este 
individuo fuerapavol... Mi ui ima me encontraba muy 
bonito, pero lus Uemas hijas d;; Era, con harto dolor

Mentira parece que el pueblo español haya 
venido á un estado de postración que raya en lo 
increíble. Mentira parece que ia altivez española 
se haya sometido á un gobierno arbitrara, com­
puesto de hombres sin creencias cuyos secos co­
razones solo abrigan las pasiones ma.s vulgares. 
¿Qué piensa el general Prim? ¿qué desea? ¿qué 
cree? ¿Qué intenta? ¿Piensa que la España es uu 
cadáver? ¿Cree que han muerto todos los senti­
mientos de dignidad, de honor y de patrio­
tismo?

Si tal cree y, en su ciega pasión, sigue ince­
sante, la oscura marcha que se ha trazado des­

de la revolución de Setiembre, dia llegará, y uo 
lejano, en que cansado el pueblo de la opresión 
en que se halla sumido, le hará sentir su lamen­
table equivocación.

El propósito del gobierno, al decir de sps ór­
ganos en la prensa, es coronar dignamente el edifi­
cio revolucionario; y en su supuesto deseo de 
buscar esta solución , ha sufrido mil desaires en 
lasCórtesde Europa, á donde 1» llevado, como 
en almoneda, 11 corona de España; y por último 
en su afau de hallar un candidato á medida da 
su deseo, fragua una intriga á espaldas de la di­
plomacia europea, cuyos resulti^dos desastrosos 
solo inteligencias menguadas ó|interesadas po­
dían desconocer, y sume á dos potentes naciones 
en los horrores de una guerra, que puede á ia 
larga estenderse á toda Europa.

Partidario ayer de la Prusia, de la que espe- 
ba un candi-lato que lo conservara perpótuamen- 
te en el poder, hoy la vuelve la espalda y se co­
loca, quizás aparentemente, al lado de la Fran­
cia, á la que quería burlar deuua manera subrep­
ticia, ¿Cuáles hau sido los frutos recogidos con 
esta incalificable conducta?

El desprestigio completo del gobierno revo­
lucionario eu toda Europa. Véasela circular de 
M. de Graminont, véase las numerosas corres- 
p.ondencias de Barlia recibidas en esta córte, y 
tanto en la uaa como en las otras se condena de 
una manera precisa y terminante la insidiosa y 
torpe conducta del gabinete espíañol; tanto en 
la una como en las otras, se hacé una clara dis- 
tiucion entre la nación española y el gobierno 
que Ja rije, eximiendo á la primera de la respon­
sabilidad de los actos del segundo, que serian la 
befa sino fueran el desprecio del mundo en­
tero.

¿Y qué estrañeza puede causar á los que co­
nocen, ya sean estranjeros ó españoles, los ante­
cedentes del general Pri n su actual conducta?
El general Prim no es político, ni lo ha sido nun­
ca. y asi no puede regir los destinos de una na­
ción, porque le falta tacto, capacidad y elevación 
de miras, y ile aquí provienen los males que mu­
chos revolucionarios son los primeros eu lamen­
tar; de aquí proviene que uadie sepa cuál será 
el carníuo que adopte mañana el gobierno, por 
que de seguro, si así conviene á los intereses de­
general Prim, será uno enteramente opuesto al 
que sigue eu la actualidad.

De aqui proviene que tan pronto se vuelva á 
hablar de la candidatura del duque de Aosta, ! 
simpática, según los ministeriales, al emperador ! 
de los franceses, como la del duque de Montpeu- i 
sier, cimtraria á los intereses del imperio, como j 
de la de D, Fernando de Portugal, que el inte- 
resado es el primero en rechazar, y corno pudie- 
ra hablarse de la de Pablo I, si este estraño per­
sonaje representara los deseos ó los proyeetbs 
mas ó menos sinceros y mas ó menos volubles 
del general Prim y consortes.

¿A qué obedece la conducta desatentada ob­
servada por el general Prim en toda su vida pú­
blica? A su ambición únicamente, á su ambición; 
para lo cual todos los medios son aceptable,s y 
buenos, si conducen á alcanzar y sostenerse en 
el poder. j

Por eso hemos dicho, y repetimos, que parece ' 
mentira que el pueblo español haya venido á un 
estado de postración que raya en lo incrcible; 
por eso, repetimos, que parece mentira que la 
altivez española se hall: sometida á uu gobierno 
que por mote se le designa cou esa frase i

Mas como tod > eu el mundo tiene un término ¡ 
no creemos lejano el de la tiranía que nos oprime, 
no creemos léjano el dia eu que el pueblo, el ver­
dadero pueblo español, representado por todas 
sus c ases y por todos sqs intereses pida estrecha 
cuenta al gobierno de la revolución y le pregun­
te: ¿Qué has hecho de la religión de nuestros ma­
yores? ¿Qué has hecho de la fortuna del país? ¿Qué 
has hecho del órdeu soc ial? ¿Qué has hecho, en 
fin, de la honra de la pátria que has tratado de 
confundir con tu funesta honra de Setiembre?

¡Ah! en ese dia acabrá vuestro reinado y .ten­
dréis lo que queremos creer, el valor de esconder 
vuestra vergüenza lejos, muy lejos de España, 
que en largo tiempo no podrá recobrarse de las 
inmensas desgracias que debe á vuestra bastarda 
dominación.

No sabemos el grado de exactitu 1 que tendrán 
las siguientes líneas que leemos en El País, pero. 
se non e vero e ben trovato. De todos modos, la alu­
sión es tan clara que cualquiera conocería al per­
sonaje aludido, por detrás, como diría Camprodon.

«Pero hombre, decía á un célebre diplomático un 
amigo nuestro reden llegado á París, ¿cree V. que 
España ha de admitir por rey al que un Congreso eu. 
ropeo le designe? V. se olvida del pueblo en que ha 
nacido.

—Esa es cuestión de forma, amigo mío.
. —Esplíquese V.

—El Congreso se reúne; hace secretamente la elec­
ción; se comunica al gobierno español el resultado, y 
este lo presenta á la Asamblea soberana como cosa 
suya: el Congreso internacional no se opone, y  los di- 
potados de la mayoría dan su voto al gobierno, y todo 
queda arreglado.

Afortunadamente el diplomático de que nos ocu­
pamos ha solido estrellarse hasta ahora en sus planes, 
y  España le conoce ya lo bastante para rechazar todo 

, aquello en que él ha puesto su mano.
El hombre propone y Dios dispone.»

No tienen vuelta de hoja, y sí mucha exacti­
tud y gracia, las siguientes observaciones que 
hace La Igualdad:

«Nuestros colegas miuisleriales tratan de defen­
der al Gabiuete con una argumentación bastante in ­
geniosa.

Pero uo vale.
El esqueleto del raciocinio aparece como sigue:
‘Es el colmo de la intransigencia y  de la pasión 

«política atacar al gobierno, cuando consta que el 
«gobierno ha procedido de la mejor buena fé.»

El esqueleto, como se vé, es bastante feo.
Pero en compensación la carnazón que lo cubre lo 

es también.
De manera que no debe V. deshacerse del caballo 

ó rocín que tropieza, si le rompe á V. la crisma de la 
mejor buena fé.

De modo que no debe V. buscar otro módico, si el 
que V. tiene lo manda ála sepultura de la mejor bue 
na fé.

De suerte que debe V. fiar la nave al piloto que 
lo echa á V. á pique, siempre que lo haga de bue 
na fé.

¿De forma que la buena fé en la torpeza, en la ig 
norancia y en la ineptitud, son hoy salvo conducto 
para la rúlua de la pátria?

Por Dios que no podemos volver en sí de nuestro 
estupor, como dirían ¡DOS! periódicos que so publi­
can en esta capital.

¿Cuándo la buena fé ha sido disculpa de la tor­
peza?

Y cuando se trate de cosas inocentes, como la 
lengua de Cervantes, ó la historia romana, ó la bio­
grafía de Séneca, puede pasar; pero ¿cómo ha de pa­
sar cuando se trate de la suerte del país 6 cuando la 
buena fé cuesta el dinero?

¿Habrá alguien en el mundo, tabernero, merca­
chifle ó comerciante que no se ria del siguiente diá­
logo?

-  Tome V. su salario, señor dependiente, no quiero 
á V. mas en mi casa.

—Y ¿Por qué mo despide V.?
—Porquí equivoca V. todas las cuentas.

Pero ¿no vé V. que lo hago de buena fé?
Y nosotros preguntamos á nuestra vez:
¿Podria alguien en el mundo extrañar que al oír

esta respuesta echase el amo mano de un garrote 
para acabar el dialogo?

8i la buena fé del gobierno nos tiene en el es­
tado en que nos hallamos, ayúdeme V. á sentir 
cómo estaríamos si la tuviera mala. Sin embargo, 
¿quién sabe si seria mejor? ¡Hombre, á ver, qué 
venga un gobierno de mala fé que nos salve de 
esta bueua fél

No hay peor cuña que la de la misma ma­
dera.

Sentimos sinceramente el fracaso de nuestro 
colega.

No deja de ser estraño y por añadidura bien 
molesto, que el terreno contiguo y que dá entra­
da á las estaciones de ferro-carriles de esta capi­
tal, esté tan abandonado que casi se hace intras- 
mitible en las estaciones exttemas del año. En la 
actual, es tal el polvo que producen los carruajes 
por el mal estado en que se encuentra dicho ter­
reno, que sabemos de algunas personas que no se 
han atrevido á ir á las estaciones para des edir 
4 sus familias á pesar de disponer de carruaje 
propio. Y (esto es tanto mas digno dj censura, 
cuanto que el gasto que supone la composición da 
ese terreno no debe ser de importancia, toda vez 
que el agua, que es lo que mas se uecesita, es 
hoy tan abundante en Madrid y tan poco cos­
tosa.

Dice La Correspondencia de España que el go­
bierno ha manifestado al conde de Cheste que no 
podía autorizar su regreso á España siu la condi- 
cicn de jurar la Constitución.

¿Qué significa imponer la obligación de jurar 
la Constitución á un paisano, que no ejerce car­
go púbJico alguno? ¿Se ha exigido este juramen­
to á todo.s los ciudadanos españoles? No. ¿Pues en 
este caso ¿qué idea lleva el gobierno al hacer 
esta escepcion en favor del conde de Cheste? Por 
lo visto se pretende imponer un castigo al pun­
donoroso conde de Cheste, y este cavtigo concep­
túa el gobierno que no puede ser mayor que el 
de hacerle prestar ese juramento. Sus razones 
tendrá el gabinete presidido por el general Prim 
para creerlo asi.

Contestando F/ País á un .suelto que ha publi­
cado El Sufragio Universal sobre conspiraciones, 
dice:

«¿Quiénes son los conspiradores del 70? Los quo se 
forjan enemigos que no tienen, y ocupados en malde­
cirlos, no hacen nada por estudiar las verdaderas as­
piraciones del país y so aíslan y encierran en una 
terrible resistencia á todo lo que creen contrario á 
sus esclusivistas deseos.»

Estamos completamente conformes, y eso mis 
rao es lo que hemos dicho repetidisimameuto.

Dias atrás publicó La Iberia uua apreciación 
justísima sobre la falta de prestigio y do fuerz i 
moral de las autoridades en provincias.

Prohijamos nosotros los asertos del diario pro­
gresista y al verlos en nuestras columnas quie­
re recojer velas, se desdice ó poco meaos, y eu 
su número de ayer pretende hacer creer á sus 
suscritores que estamos eu plena Arcadia y para 
redondear el período termina su.s elucubraciones 
con esta rimbombante afirmación.

«Ahora no impera mas que la ley; eu su nom- 
«bre se manda y en su nombre se obedece.»

Conformes, enteramente conformes, ahora uo 
impera mas que la ley... del embudo.

de mi alma, uo son de la opinión de mi madre.
Desafío á todos los teólogos habidos y por haber á 

que me prueben que uu hombro pobre, feo y con una 
carpanta nunca satisfecha, es el rey de lacreacion. Pe 
ro uo nos metamos en filos fías, y para concluir mi 
retrato diré que soy suave como un guante, dulce 
como un merengue y amable como u la hermosa dou- 
cella el mes antes de cacarse, y quizá quizá ocho dias 
después.

Tal como soy, el director de nuestro periódico ha 
creído oportuno coüflanne las di Madrid du­
rante la ausencia de Niño, que eu l.is lUirgeiies del 
¡Sena esta gozando do las delicias de Cápua. Que es­
tas revistas de verano vau á ser del género cursi, no 
hay para qué decirlo; soy cursi, lo confieso, y el estilo 
es el hombre, como dijo... uo me acuerdo bien quien lo 
dijo, y me callo, pues uo quisiera repetir lo que Mar- 
tos, que en pleno Parlamento y siendo ministro de 
Estado atribuyó á un autor francés del reinado de 
Luis XIV una maxima, que Salazar y Mazarredo le 
tuvo que apuntar era d* un filósofo del tiempo de 
Pericles. Esta equivocación de la friolerilta de veinte 
y tantos siglos puede ¡lerdonarse eu uu ministro; pero 
¿qué se diria si la cometiera un gacetiíierui

Conozco loa difíciles deberes ile mi nueva, aunque 
transiioria posición. P^ra frecuentar teatros, cafes, í 
bailes, jardines y paseos, necesito aotes que todo re- | 
solver el siguiente problema: ¿cómo viste á laderniere, 
bebe, come, fuma y se afeita quien uo tiene mas que 

, doce duros ai mes? No entrare en detalles enojosos,

pero sí puedo manifestar que, merced á la inverosí­
mil generosidad de un espléndido tio canónigo, que 
hace diez meses que no cobra. luzco uu chaleco de 
piqué, uua corbata á la marinera de color verde (dicho 
sea sin animo de ofender á Ruiz Zirrilla) y uu som­
brero blanco de pelo de conejo tan reluciente como el 
que cubre la sesera de D. Crístino.

Convertido en un caballero partiiular, me dirigí 
primeramente á los conciertos de M. Arban en el 
Buen Retiro. ¡Qué bellos jardines! ¡qué a.-mouíastan 
deliciosas! y soDre todo ¡qué baratura! Por una peseta 
(y lo mismo da que en la peseta se vean grabadas las 
Uses de la ilustre casa de Eurique IV que el conejo de 
la revolueiou) so oyen cuatro sinfonías y tres zarzue­
las, se ve bailar el can ran y la flor de Nndalucia y  se 
emboba uno cou cobet- s, castillos de fu 'go y otros 
esctsos piroítéuicos. No se puede sacar mas partido 
de treinta y cuatro cuartos, ó, lo que es igual, de cuatro 
reales, ó si Vds. gustan de una peseta, ó lo que es lo 
misin j de c«erenía céntimos de escudo, ó para que me 
entiendan mejor, de 400 milésimas, porque de estas 
y de otras muchas maueras mas seno.ubra oficialmen­
te en España a ia quiuta parte de un duro. ¡Lástima 
grande que con una lengua tan rica sea España una 
nación tan pob:e!

¿Y qué diremos de los jirJiues? Abrirlos il público 
es lo único bueno que ha hecho la revolución. Aque­
llos uñosos árboles, aquellas misteriosas calles, el 
fresco ambiente que eu ellos se respira, los capricho­
sos faroles de gas que iiummau y las hermosísimas

Es cosa averiguada que e gobierno del gene­
ral Prim lia retirado sus gestiones cerca del rey 
D. Fernando de Portugal para que acepte la co­
rona de España. El Sr. Fernandez de los Ríos no 
ha imitado la circunspección de su colega Sala- 
zar y Mazarredo, y los periódicos de Lisboa en­
terados del caso, lo comentan de mil modos, todos 
ellos poco favorables á nuestro decoro. Pero, 
¡oh desgracia de los diplomáticos de la revolu­
ción! Cuaudo ya empezaban á tener esperanzas 
de ablandar el empedernido corazou del Cobur- 
go. este escribe una carta en que por la milési­
ma vez los manda á pasear en buenos términos, 
y les ruega que le dejen en paz.

¿Cabe mayor ignominia?

La Igualdad ha sido llevada á ios tribunales 
por unos párrafos insertos en su núm. 496.

hijas del Manz inares que frecuentan aquellos sitios, 
dan á los jardines del Buen Retiro un encanto indes­
criptible, embriagador.

Los lunes, miércoles, y principalmente los sába­
dos, son dias de moda Con tal motivo, la entrada sube 
á ocho reales, y solo hay música magistralmente 
ejecutada por profesores eminentes.—He observado, 
sin embargo, que las tres cuartas part-s lo menos de 
los concurrentes no van á recrear el oido sino los 
ojos, y  á fé mia, que á pesar de la mucha geste que 
de Maurid ha emigrado, aun se ven rostros capi.ces 
de ablandar el co. azon del Convidado de piedra.—Ea 
mi calidad de cronista me propuse dedicarme á eseu 
char la orquesta, y si. mo fuera dable realizar mis 
propósitos, seria esta revista un verdadero tratado 
de música clasica; pero desde Adan hasta el presen 
te no se ha descubitrto medio para que el hombre 
obre según su voluntad, y deje de ir a donde las mu­
jeres quieren. Y tan es así, que ya la ciencia ha ele­
vado á la categoría de afarismo la siguiente máxima: 
si tu mujer se empeña en que te eches del balcón abajo, lo 
único que le locar hacer es mandar poner colchones en el 
patio.

Escuchó con ánsia las primeras noches aplaudí 
algunas obras de Mozart, Rossini y Donizetti, pero 
¡ay de mí! que los conciertos del Buen Retiro me han 
trasforma lo en esclavo del travii so Cupido.

Figuraos una morena de ojos negros y esbelto 
talle, de breve pié y dientes do perlas, figuraos... 
pero qué ¡diablos! figuraos uua >uujer hermosa y mo

Del ligerísimo exámeu que hemos hecho de 
L-s presupuestos genera'es del Estado para el 
año económico de 1870-71, hemos hallado, que el 
importe total de los ingresos calculados se ele­
van á 533.702 055 pesetas, y el de los gastos as­
ciende á 719.583.609 con esclusioii de los 1 542 927 
por créditos supletorios, resultando por tanto el 
enorme déficit de 183.881.544 pesetas ó sean 
735.526.216 rs. va.

En el presupuesto del Estado en Setiembre de 
1868, ascendían las rentas del Estado, ádos billo­
nes 584.674.790 rs, vn., y eu el votado reciente­
mente por las Córtes, solo figura por 2 billones 
142.808 220; os decir, que existe uua minora ;iou 
de ingresos de 441.486.470 rs.

Los gastos para el ejercicio de 1868-59. a.scen 
dian 4 2.656.478 96J rs., y en el presupuesto üc- 
tual se elevau á 2.868 334.435 rs. con inclusión de 
los créditos supletorios, de manera que resnltra 
un aumento en los gastos de 221.855.476 rs.

La mera inspección de las cantidades arriba 
espresadas, pueden dar á nuestros lectores, uua 
cumplida idea de las ventajas rentísticas que nos 
ha traído la revolución, no debiendo echarse ea 
olvido que la mayoría de las obligaciones del Es­
tado se encuentran por satisfa;er hace muchos 
años.

ahorrareis una descripción imposible. Pues bien, esta 
preciosa criatura, á quien quiero mas que k las niñas 
de mis ojos, á quien llevaria en las palmas de mis 
manos, y a la que tengo grabada en el fondo de mi 
alma, esta morena de tal modo ha perturbado mis
sentidos, que mees imposible daros cuenta délo que 
tocan los sábados eu los conciertos de Arban; estoy 
delante de mi bella desconocida en muda y deleita­
ble coutempiacioii; p. ro imagino qne deben toc.ar 
muy bien, porque al final de toda.s las piezas los 
aplausos de li s diUelanlli me despiertan del platónico 
éxtasis eu que me encuentro sumido. De los demás 
días de la semana no puedo hablaros, porque solo los 
sábados va mí m' »rena. La llamo mi morena con mucha 
menos propiedad que To¡)ete llama á la escuadra asna - 
ñola mis fragatas; couste pues quo eso pronombre lu - 
sesivo mia es solo una figura retórica.

En el improvisado teatro levantado en los .anti- 
guosjardiucf del palacio de San Juan, actúa uua 
modesta compañía de zarzuela, que hace pasar agra 
dablemente las calurosas noches del estío Pocas pie­
zas y de escaso mérito ha representado; pero mues­
tra bastante buen gusto para escoger entre las del 
r.'pertorio ya conocido.

En la semana pasada hemos oido. La Vieja, Un 
pleito, Un caballero particular, Don Jacinto y  alguna 
otra. Hay que advertir que solo se ponen en escena 
zarzuelas en un acto. Eu todas ellas se hace aplaudir 
el Sr. Guzmau que tiene uua voz fresca y simpática.

En el mismo teatro salta y brinca diariamente una
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EL ECO DE ESPAÑA.—Sábado 6 de Agosto de 1870.
Dice un periódico:
oHemos sabido’con sentimiento que el Consejo de 

Estado se encuentra cerrado y que no funciona nin­
guna sección del mismo en razón á las vacaciones 
concedidas.

Como dicha dependencia tenia asuntos importan 
tea y lo suma urtrencia q ,e resolver, parecia natural 
que hubiese quedado funcionando alguna sección pa­
ra que no se paralizasen por completo los negocios 
sometidos á su deliberación, como sucede á otros tri 
hunales y oficinas que si bien disfrutan sus emplea­

os del beneficio indicado de las vacaciones , no por 
eso se resiente el despacho de aquellos negocios que» 
por su carácter especial, no pueden demorarse por 
dos ó mas meses que dura el descanso concedido á los 
funcionarios de las espresadas dependencias.

Esperamos que el gobiern) tomará alguna deter - 
minacion que evite las quejas que han llegado hasta 
nosotros y que consideramos justas y por lo tanto 
muy dignas de atenderse.»

Efectivamente, grande son los intereses que 
pueden lastimarse con no quedar funcionando 
en el Consejo de Estado alguna sección que des­
pache los negocios mas urgentes, y así como 
creemos que el no haber provisto á esta necesi­
dad es una de las innum°rables imprevisiones de 
nuestros gobernantes, confiamos en que, aperci- 
bido.s de su falta, se apresurarán á remediarla.

Las pensiones de clases pasivas han tenido 
un aumento considerable en estos dos últimos 
años. En el presupuesto de 1868-69 figuraban por 
reales 168 530.570, los que acaban de publicarse, 
por 167,674,808. Diferencia de mas de 4,144 328 
reales vellón.

Los retiros de Guerra y Marina, que importa­
ban 64,951.400. ascienden hoy á 70 ,576,380: hay. 
pues, un aumento de 5.624,980. La diferencia en 
las pensiones civiles es poco importante, como 
desde luego puede comprenderse en vista de es­
tos datos; pero faltan aun muchos cesantes que 
clasificar, y que habiendo sido reemplazados por 
personas que no tenían derechos pasivos, ven­
drán á recargar el capítulo á que nos referimos.

El Sr. D. Pedro Salaverria ha aceptado el 
puesto que el ministro de Hacienda le había des­
tinado en la comisión de unificación de. la deuda.

Según hemos oido, la colonia francesa en 
Madrid se ha quejado, por conducto de M. Mer- 
cier, de la publicación de noticias falsas contra­
rias á su pais, que se hace en esta capital por 
medio de la prensa.

Según tendemos entendido, el señor gober­
nador, aunque recordando que la legislación ac­
tual de España no permite medidas preventivas 
en materia de prensa, indicó á los que se queja­
ban que baria lo que prudentemente estuviese 
en su mano para tranquilizarlos.

Ayer sé ha insistido mucho en el rumor de 
que el capitán general de Cuba había pedido su 
relevo, fundándose en que se le exigía el resta­
blecimiento de ciertos impuestos que él había su­
primido.

El gobierno francés ha puesto en conocimien­
to del gabinete español los efectos que conside­
ra contrabando de guerra con arreglo á la ley 
de 24 de Julio próximo anterior, y son los si­
guientes :

Armas de fuego de cualquier tamaño y forma, 
armas blancas, proyectiles, azufre, salitre, mate­
rial de campamentos y toda clase de instrumen­
tos construidos con destino á la guerra.

El testo de la ley anteriormente citada clasi­
fica los efectos considerados co¡no contrabando 
de guerra en los grupos siguientes:

cl.° Armas de guerra de toda clase, plomo, azu­
fre, salitre, nitrato de sosa, piedras de chispa, cápsu­
las de pólvora fulminante, cajas de fusil, proyectiles 
y toda especie de munición de guerra.

2. " Efectos para la habilitación de campamentos 
y de aposentamiento militar.

3. ® Caballos, embarcaciones de vela y de vapor, 
máquinas y parte de máquinas destinadas á la nave­
gación, aparejos de buque y demás objetos, en bruto 
ó fabricados, que están considerados como material y 
militar.»

El ministro de Portugal, que estaba invitado 
para asistir á la comida que el regente dará el 
domingo en la Granja, ha escusado su asistencia 
por hallarse enfermo.

Sentimos que no le hayan sentado bien al se­
ñor Da Costa los aires de España, y deseamos su 
pronto restablecimiento.

Por fin, después de tan anunciada y desmen­
tida como ha sido la salida del duque de Mont- 
pensier de esta capital, ha tenido realmente efec­
to, según nos anuncia La Correspondencia, que 
en punto á las operaciones del duque está siem­
pre bien informada. Pero en otro párrafo , por si 
á alguno pudiera causar sentimiento la ausencia 
del pretendiente, cuida de darles el siguiente 
consuelo:

«El duque de Montpensier, después de pasar algu­

compaüía de baile que populariza dia-iamente cada 
vez más el can can sin que por eso se olvide de la dan 
za andaluza. No falta qui-m se queje de la compañía 
porque cancanea demasiado; pero aceptado el género, 
hay que aceptarlo e n todos sus puntos y comas; á 
mas que Terpsicore, musa del baile, nunca se hizo no 
tar por su modest a. tanto que hace ya mui-hos años 
la increpó un poeta inglés llamándola la menos vestal 
de las nueve hermanas que preside Apolo.

Y tras esta relación de lo que pasa telón adentro, 
lícito rae será hacer algunas observaciones de lo que 
he visto telón afuera.

Constantes asistentes á los jardines del Buen Re - 
tiro son los generales Córdoba, Alaminos y Topete: 
vése igualmente á Marios, Moreno Beuitez y otros 
héroes. También Sagasta suele echar allí una cana al 
aire. Por lo visto la grave carga del Estado no abru­
ma á nuestros regeneradores y les permite distraer 
el ánimo con las pantorrilas de las boleras.

De cuando en cuando visita los jardines el general 
Prim acompañado de treinta ó cuarenta satélites que 
en batallón cerrado le rodean. La gente en tales casos 
se aparta para dejar pasar la invasión murmurando 
entre dmntes:

Dejémosla pasar como á la fiera 
corriente del gran Betis, cuando airado 
dilata hasta los montes su ribera.

Con menos luido suele presentarse el egregio duque 
fie Montpensier. Después de pagar su peseta corres* i

nos (lias en Sanlúcar de Barrameda al lado de su que- ¡ 
rida familia, volverá á Madrid.»

Buen viaje y buena vuelta.

Convencida la subcomisión permanente de 
Córtes de lo sabido y estéril de su trabajo, no se 
da prisa alguna á acabarlo. Hace bien la subco­
misión de las tres .tf.

Como todas las tardes hay Consejo ó conver­
sación de ministros, en io sucesivo no nos ocu­
paremos de ellos mientras los asuntos de que se 
trate no sean de interés público y de alguna 
importancia.

Dice La Correspondencia:
«Es probable que el viaje á España de la embajada 

china sea origen de algunas ventajas para el comer­
cio filipino. El señor ministro de Estado ha aprove­
chado sus c(3nfereacia3 con los embajadores para ha­
cerles iodicaciones sobre la conveniencia (le tratados 
comerciales que fomenten las relaciones mercantiles 
y de amistad entre España y el imperio chino, y los 
embajadores, que no tienen facultades para hacer 
tratados, gestionarán en su pais para que se llegue á 
es e resultado.»

¡No son malas ventajas las que ha proporcio­
nado al pais el Sr. 8 igasta y consortes!

ULTIMA HORA.

El fmparcial publicó á las dos de la mañana 
el siguiente telégrama, cuyo origen no se dice, 
si bien suponemos debe ser el inispuo de donde 
procede el que insertamos m.is abajo de la agen­
cia Fabra:

«.Acaba de recibirse el siguiente despacho tele 
gráfico:

«El príncipe real de Prusia ha derrotado tres divi­
siones francesas.

Créese que haya muerto el general Douai.
Háblase de una gran batalla que se estará dando 

en estos momentos.»
A las tres de la mañana recibimos el siguien­

te telégra.ma de la agencia Fabra, en que se dan 
mas detalles sobre la acción á que se refiere el 
anterior. De todos modos, advertimos á nuestros 
lectores que, par.i formar juicio exacto sóbrela  
referida acción, deben esperar los telégram as 
que se recibirán boy por la la via francesa, y 
que es probable modifiquen el contenido del que 
insertamos á continuación, cuyo origen es pru­
siano. como verán nuestros lectores:

Lóndres 3 (recibido con retraso por el cable).
Según la relación prusiana, sobre el combate del 

martes un pequeño destacamento de Saarbruk fué 
atacado por las divisiones francesas y por 23 piezas 
deartlih ria El destacamento evacúo las alturas in­
mediatas á la ciu lad y se replegó sóbrela segunda 
línea de defensa. Las pérdidas han sido comparativa 
mente pequeñas.

Lóndres 4 (por el cable).
Seguu una relación prusiana los alemanes han ob­

tenido una victoria brillauie pero sangrienta.
El ejército del principe h' redero se apoderó de 

Wiseuiburgo, Los franceses fueron rechazados y dis­
persados haciéndoles 5U0 prisioneros. Según la mis- 
relacion, el general Douai ha sido muerto.

San Petersburgo 4.
El «Diario de San Petersburgo» del miércoles nie 

ga que Rusia abrigue el propósito de invadir la Ru­
mania. Añade que no es cierto que se verifiquen con­
centraciones de tropas rusas.

Lóndres 5 fpor el cable.)
No se ha recibido noticia alguna que confirme el 

rumor de que se han hecho eco los periódicos de Pa­
rís sobre la toma de Saarluis por los franceses.

Stokolmo 5 (por el cable.)
El gobierno sueco ha proclamado la neutralidad 

que conservará de una manera completa.
Lóndres 5.

3 por 100 exterior español á 23,26.
París 5.

Corre el rumor de que se está librandó en este 
momento una gran batalla 

(Nota).—Los despachos de París guardan silencio 
sobre la importante batalla de Wissemburgo. Del 
telégrama de Lóndres que dá cuenta de este impor­
tante'hecho de armas. se desprende que el príncipe 
heredero, después de apoderarse de Wissemburgo 
(dudad francesa), fué atacado por el enemigo, el cual 
fué rechazado con gran ¡es pérdidas, muriendo en 
el combate el general Douai, qne mandaba una de 
las divisiones y haciéndolos prusianos500prisioneros.

Florencia 4.
El gobierno ha declara do en el Senado que no per­

mitirá se resuelva por medio de ningún acto violento 
la cuestión romana, que tiene un carácter tan esen­
cialmente moral.

(Fabra).

Los asuntos que ocupan á la prensa, aparte 
de la cuestión magna de la guerra, son la inte­
rinidad y la candidatura del duque de Montpen­
sier. Al primero ha dado márgen el célebre ar­
tículo de La Iberia en que, haciendo un brusco 
cambio de frente, declaró ser la única actitud 
conveniente en las presentes circunstancias: el 
segundo, no es nuevo; es el tema constante de

pendiente, se sienta en el sitio mas oscuro del jardin 
en compañía de sus dos ayudantes, se calza las güiro 
tecas blancas, »e cala los lentes, vé un acto, y antes 
de concluir, sin duda para evitar ovaciones, se larga 
con la música á otra parte. Se nos ha referido que no ■ 
ches atras se entusiasmó al ver bailar los caleseros, y 
al aplaudir, rasgó los cáíííftóüs guantes. El hecho me 
parece invero.-,ímil para la estrecha conciencia y loa 
rígidos principios de D. Antonio: aplaudir á una bai 
larina, casi casiesun adulterio moral, y dados sus re- 
coiuendables hábitos económicos, romper uno guan­
tes ¡ebe cousiderarse como uua criminal prodiga­
lidad.

A fuerza de leer La Correspondencis. El Diario Es 
palíol, La Política y E¿ Cascabel, he llegado á formarme 
tal idea de las virtudes domésticas, de ia inteligen­
cia sublime y la valía, en todos sentidos, del gene­
ral Orleans, que le contemplo como el non plus ullra 
de la perfección humana; me irrito cuando le oigo 
llamar Cain, Naranjero, etc., etc.; y he llegado á fi­
gurarme que By ron le tuvo presente, ó mejor, le adi 
vinó, cuando escribía los versos aquellos del Don Juan, 
que en prosa voy á tradu' ir libremente:

Es tan perfecto, tan superior á las tentaciones del in­
fierno, que el ángel de.la guarda le ha abandonado, con­
vencido que es un centinela inútil, siendo su alma tan in­
corruptible. Mejor que un cronómetro de Harrison, todos 
sus mommieníos marchan arreglados. Muda en el mundo 
puede igualarle en virtudes, escepluando solamente el in■ 
comparable a c b it z  d e . h a c a s a r . A existir Byron en

los periódicos raoutpensieristas. y cuidan de man­
tenerlo vivo como las Vestales el fuego sagrado. 
Pedir que dejen un día de hablar de la candida­
tura indígena, de la candidatura geuuina. de la 
candidatura que tiene las .simpatías universales 
del pais, de la candidatura que nos haría á todos 
felices, seria gollería.

Dejando, pues, por hoy á un lado á los perió­
dicos que de tates asuntos se ocupan, insertam(T3 
á continuación un articulo que sugiere á La Igual 
dad la falsa creencia de unos pocos en la popula­
ridad del general Prim y de gabinete.

En dicho artículo, como procedente de un pe­
riódico republicano, hay naturalmente una apre­
ciación equivocada respecto á la última época de 
la dominación de nuestro partido, pero por lo de­
más, retrata con bastante exactitud el estado ac­
tual del pais, y prueba cumplidamente lo que 
hace pocos dias deci iraosen un suelto contestan­
do á cierto periódico que suponía que la circular 
del duque de Grammont era ofensiva á la nación 
española.

Dice así el artículo de La Igualdad:
EL PAIS NO ES SOLIDARIO DEL GOBIERNO.

«Hay un empeño desesperado, por parte de los 
amigos de la situación, en calificar de anti-patrióti - 
co el incuestionable y visible divorcio que existe en­
tre el torpe gobierno presidido por el general Prim y 
la nación cuyos destinos rige en mal hora.

Hay también un afan insensato en hacer creer que 
la opinión, á lo que dicen, de la inmensa mayoría del 
pueblo español, rechaza la diferencia que la prensa 
de oposición hace entre Prim y España, entre el ga­
binete y el pueblo.

Y hay. por último, en la prensa ministerial, infeli­
ces alardees de pseudo patriotismo, para demostrar 
que atacar á Prim es atacar el honor nacional.

Cuando con imparcialidad se leen los periódicos 
del gabinete, cualquier entendimiento desligado de 
los mendrugos del presupuesto no puede menos de 
preguntarse;

¿Ciega de tal modo la gratitud y la amistad los 
ojos de los periódicos guberuaraentales, que no dis­
tinguen el divorcio que afortunadamente existe en­
tre el gobierno y la nación, á quien el gobierno no 
representa?

¿Son efectivamente argumentos apasionados los 
que emplea la oposición al fotografiar lo que existe?

Cuando se habla de hechos evidentes, no cabe pa 
sion. ¿Qué pasión puede verse en el qne asegure la 
existencia de una fuente en la Puerta del Sol ?

Y que Prim no representa á España es de evi­
dencia.

Patentemente no representa á los carlistas, ni á 
los moderados, ni á los unionistas, i á los republica­
nos; ni aun representa á los progresistas, pues la 
gente de Espartero no está con él.

¿Querrá probarnos el periódico ministerial al ver 
visiones, que Prim está en el poder por obra y gra­
cia de carlistas, unionistas, republicauos y esparte- 
ristas?

Si tomamos por unidad de las manifestaciones de 
la Opinión la entidad diputa lo. v,ere nos que en !a Cá 
raara no son amigos de Prim ventici.ico diputados de 
la montaña b anca, o íhenta de la roja, noverita de la 
unión y cuarenta partidarios de Espartero; de mane 
ra que, de 350 diputados, están en contra de Prim 235, 
y solo á su favor unos 115, no to ios progresistas. Y si 
se tiene en cuenta que la mayor parte de los afectos 
á Prim son funcionarios públicos que le ayudan en la 
tarea de sus equivocacioues lamentables, se verá cla- 
rísimamentc cuál es la mayoría que establece una 
estújii la solidaridad entre l.i. nación y el gobierno.

¡Prim popular!
¿Dónde está su popularidad?
¿Dónde est m lo.s vítores de las n'uchedumbres en­

tusiasmadas que detienen el paso de su caballo para 
arrojarle flores?

•¡Arrojarle flores!
Ya pasó el tiempo en que el pueblo creyó que Prim 

simbolizaba la situación.
La sangre derramada en Cádiz, Málaga y Jerez 

por insensatas provoaciones de las autoridades (cosa 
en que ya conviene todo el mundo, ¡la luz al flu se 
había de hacer) los últimos cañoneos de hermosas po­
blaciones, las quintas, los consumos, el aumento de 
contribuciones, la continuación de la esclavitud, los 
empréstitos, el artículo 33 de la Constitución, los 
abortos de candidaturas, unas risibles, otras peligro­
sas, nuestro descontento en el interior, nuestras com­
plicaciones en el esterior, son desgracias ocurridas 
en los tiempos de mando del general Prim, y (no di­
gamos todas) cualquiera' e ellas, era por sí sola bas­
tante para haber desprestigiado á un génio.

No: no se pretenda confundir al paiscon el general 
Prim; que la pretensión seria soberanamente ridicula, 
sino fuese sooeranamente peligrosa.

Una cosa es la nación 
y el gobierno es otra cosa.

Por mas que duela á los que no quisieran ios he­
chos como son, sino como desean, ello es evidente 
que hoy el estado de la opiuion empieza á entrar en 
aquella hostilidad y malquerencia de los últimos 
tiempos de la gestión moderada, en los momentos de 
agonía del reinado de Isabel.

Todos los diálogos de lo.s aficionados á política son 
del mismo tipo pesimista.

—¿Qué hay?
—V. dirá.
—¡Qué situación!
—¡Oh, espantosa!
—Pero, ¿qué quiere V. de *una situación en que 

domina el general Prim?—Y o estoy ya convencido 
de que no es tan vulgar como hay empeño en supo­

nuestros tiempos, quizá hubiera sustituido el aceite 
de Macasar, muy celebrado en su época, con el de 
bellotas, que hoy monopoliza la cuarta plana de to­
dos los periódicos

Salgamos ya del Retiro.
Eli el circo de Price ha ocurrido un suceso desagra­

dable: Blondín, el celebre Blondín que atravesó im­
pertérrito ia catarata del Niagara, ha estado a punto 
de morir estiellado.

Bailaba en la cuerda con su mujer al hombro, y 
se rompió la cuerda, y ambos cónyuges cayeron al 
suelo. Afortunadamente, la caida no ha tenido con­
secuencias lamentables.

Contábale anoche este suceso á mi morena un 
prógimo (que dicho sea entre paréntesis me carga); 
yo iba detras y oí salir de los lákios de mi adorado 
tormento esta epigramática frase:

—Se admira usted que el hombre que tuvo valor de 
atravesar el Niágara haya perdido la cabeza al ir coa 
su muji r ácuestas, y sin embargo nada mns natural; 
eso consiste en que es mas fácil desafiar la furia de la 
naturaleza que soportar la cruz del matrimonio.

Esta ocurrencia me pareció sumamente feliz.
También he concurrido á los Campos Elíseos donde 

he visto á un iSr. Rioalli que bebe aceite hirviendo co­
mo si fuera agua de la fuente del Berro, y so compla­
ce en chupar hierros candentes, ni mas ni menos que 
si fueran caramelos de la Mahonesa No me he pre- ¡ 
ocupado en acertar cómo realiza este imposible: diré 
m »s, no me ha admirado; ¿acaso no tengo en mi pecho

ner.ht frase «cala pueblo tiene; el gobierno que se 
merece.»

—¡Esto está malo, muy malo!
—Sí, señor, pésimo.
Asi concluye ahora todo el mundo; y lo que deci­

mos es de lo mas templado que en su clase podemos 
encontrar; ¡no hay en ello palabras ofensivas!

¿Existe alguien, aun entre los amigos de la situa- 
cioo, que no baya oído algo peor?

Las situaciones malas se c ullevan á favor de algo 
bueno y escelente, á favor del entusiasmo de alguua 
fracción poderosa, á favor, cuando menos, de la 
aquiescencia universal, á favor de la indiferencia 
que no quiere mejorar á costa de terribles emo • 
clones.

Pero ¡hoy!
¿Quién no puede sentir frenesí de amor por la si­

tuación presente?
¿Las clases pasivas? Les deben siete meses. No; 

esto no es exacto; hay algo peor todavía: en algunas 
poblaciones están al corriente.

¿El clero? Les deben casi un año; y lo peor es que 
no Se cuenta con ellos para nada. ¡Y están en presa 
puesto! ¡Si al menos se hubiera separado la Iglesia 
del Estado, no se les haría pasar el suplicio de Tánta­
lo! ¡Agua á los labios, pero no apagar la sed!

¿Sentirán amor por esta situación los contribu­
yentes de la Industrial? Casi ha doblado esta contri 
bncíon.

¿Los bolsistas? Todos están cntasiasmados con la 
ocurrencia Sigmaringen, que ha derribado los valo­
res por el suelo.

¿Los imponentes de la caja?
¿El pueblo qne paga los consumos?
¿Las madres que pagan las quintas?
¿Quién, quién puede estar contento? ¿Quién puede 

sentir interés en favor de una situación cuyo bello 
ideal dista tanto de lo feo de su realización?

Por mas que digan La Iberia y demás compañeros 
ra ártires, Prim no es España.

Y como esto es la verdad, y como la opinión es 
contraria, sea por lo que fuere, aun incluyendo entre 
las causas la ingratitud de los españoles, que no 
agradecen los beneficios del previsor sistema deí ga­
binete; como no es de esperar con este gobierno me 
jora en la situación, como el gabinete no piensa sa­
tisfacer el grito revolucionario y social.

Economías y mas economías: 
y como los gobiernos revolucionarios gobiernan con 
la Opinión, ó no gobiernan, sino que se imponen, no 
hay ni puede haber falta de patriotismo en decirla 
verdad, por mas qiae amargue:

•No hay solidaridad eutre el gobierno y el país.»

A continuación insertamos un artículo de 
nuestro apreciabilísiino colega El Comercio de Cá­
diz, defensor consecuente de la legitimidad y 
constante propagador de las doctrinas de nuestro 
partido, que creemos leerán con gusto nuestros 
su.scritores.

«Arrepentido El Imparcial de haber publicado una 
carta de París en la cual se reconocían los elevados 
sentimientos de patriotismo de la xeina doña Isa 
bel II, viene ahora protestando contra las palabras de 
su corresponsal y lanzando todos los rayos de su ira 
coutra la augusta señora que no ha tenido nun a si­
no rasgos de generosidad magnánima para sus impla- 
cables enemigos.

Dice bien La Epoca: la conducta de El Imparcial se 
parece mucho á la de aquellos malos cómicos del an­
tiguo régimen que cuando temían que el público los 
sllvara,.clamaban con toda la fuerza desús pulmones 
viva el rey absoluto'. Hay, sin embargo, la diferencia de 
que el grito de los malos cómicos podía ser eficaz pa­
ra desarmar la oposición del público coutra ellos, 
mientras los ataques de El Imparcial á uua reiua ilus - 
tre y desgraciada, solo escitan hoy, aun entre los 
mísuiüs revolucionarios, sentimientos que no son en 
verdad simpáticos á una conducta tan poco digna 
de pechos nobles y levantados.

El peor de los cómicos posibles no aceptaría de se 
guro el pobre papel qu(í se presta á desempeñar El 
Imparcial, diciendo cosas que no solo están reñidas 

' con el respeto que se debe a uua dama, sino que ha 
brán de lastimar los oidos de sus lectores, como lasti. 
ma todo a ¡uello que no puede decirse nunca sin fal­
tar á las leyes mas vulgares del sentido común.

Y contra el sentido común se subleva evidente­
mente el periódico demócrata ministerial, cuando di­
ce que «la triste, la fatal historia del último reinado 
le autoriza á tener por imposible todo propósito pa­
triótico en doña Isabel de Borbon.»

¡Triste y fatal historia la del reinado de doña Isa­
bel II! Desafiamos á El Imparcial á que nos cite un so­
lo hecho que no atestigüe los grandes progresos que 
en todo órden de ideas y en todo género de- intereses 
se han realizado en ese largo período de nuestra his­
toria contemporánea. Compárese lo que era España 
al entrar la reina en su mayor edad en 1844, con la 
situación del pais en Setiembre de 1863, y dígasenos 
si no es un acto de demencia calificar del modo que 
lo hace El Imparcial la historia relativamente glorio­
sa del último reinado.

¿Y qué diremos de la resist meia do E? Imparcial 
á creer posible todo propósito patriótico de parte de 
doña Isabel ll? Menguada idea dá de su patriotismo 
el desdichado periódico que así cierra los ojos y así se 
tapa los sentidos para no ver ni entender todo lo que 
hubo siempre de abnegación, de generosidad, de amor 
á su patria en los actos que á cada Instante inspira­
ba áaquella augusta señora su corazón eminentemen­
te español.

¡Espectáculo curioso el que nos ofrecen los defen­
sores de esto que por burla se llama la España con 
honra, la España regenerada, calificando de triste y 
fatal la historia del reinado de doña Label II? ¿Qué

nada menos qut un volcan? y sin embargo ni siquie­
ra se chamusca el chaleco blanco, regalo de mi tio.

Y no se crea que soy uua escepciou; leed cual­
quier composición amorosa de las que compuso Ana 
crcoiite, hasta las que hilvana el memorialista de 
portal para solaz de los .so.dados y las maritornes, y 
en todas ellas vercis que los amantes declaran que 
el Ltua y el Vesubio son nieve congelada comparados 
con la intensa llama amorosa en que se abrasan.

Ha llegado ya el momento de hablaros de la P«n- 
chiara, de esa ligerísima pluma qne en forma de mu­
jer se hace aplaudir todas las noches en el teatro del 
Príncipe Alfonso.

El argumento del baile Gretchen, que se está re­
presentando, es el siguiente: De un apuesto jóven 
alemau se enamoran uua huérfana siu fortuna y la 
hija de un príncipe.—El jóven encuentra mas guapa 
á la pobre pero se casa coa la rica.—Esto no es nue­
vo. Gretchen, así se llama la huérfana, baila de celos 
y  de celos se muere. Esto es menos verosímil. El 
apuesto aleman se conmueve con la muerte de aque • 
lia jóven, y abandonando á su mujer, se dirige á 
ios bosques dondo ve entre las Willis la sombra 
de la desventurada Gretebeu, y en tal situación, 
para salir de penas, no encuentra mejor medio que 
darse una puñalada El argumento no os agrada 
rá gran cosa: á mi tarapoco, pero os aconsejo que va­
yáis á ver como baila aquella Pincliiara, que cuando 
salta vuela, cuyo cuerpu se cimbrea como una palma 
y ondula como la llama, cuyos movimientos todos son

calificaciones reserváis entonces para la vergonzjsa 
y miserable historia de estos dos años de revolución? 
¿Recordáis algún porio io en que la honra de España 
haya estado mas por los suelos, eu quesa haya hecho 
un alarde mas ciuico de todo gé'uero de lumoralida- 
des, en que haya decaído mas rápidamente la fortu­
na pública, en que se haya derramado mas brutal­
mente la sangre de los españoles eu luchas fratrici­
das, en que haya sido mas espantoso el desórJeu en 
todos, absolutamente en todos los ramos del gobierno 
y de la administración?

Para historias tristes y fatales, ninguna como la 
de esta época funesta, en la cual, sin embargo, nin­
gún obstáculo habéis encontrado para gobernar des­
embarazadamente, de parte de esa reina ilustre que 
continúa siendo objeto de vuestra saña y de vuestros 
ódios. Aqui han conspirade los carlistas, han conspi­
rado los republicauos. estáis conspirando vosotros 
contra vosotros mismos. Solamente no conspiran los 
partidarios de la dinastía legítima: solamente ellos 
han tenido y tienen bastante patriotismo, para saber 
esperar con calma, con paciencia, proscribiendo toda 
especie de violencias en la propaganda pacifica de sus 
ideas.

Arrojad en buena horra sobre una reina que tan­
tos ejemplos os está dando de verdadero españolismo, 
arrojad sobre ella el veneno de la difamación y de la 
calumnia. «No conseguiréis, empero, que su nombro 
y su reinado dejen de ocupar una honrosa página en 
la historia.

SECCION DE NOTICIAS.
Hé aquí las reformas Leva las á cabo unas y pro­

yectadas otras por la dirección de comunicacio­
nes;

Desde anteayer han empezado á ponerse en los 
estancos nuevos buzones para la correspondencia pú­
blica, mas capaces y cómodos que los que había, en 
los cuales ocurría con frecuencia no caber todas las 
cartas que el veciudario suele depositar en ellos.

En el patio pequeño de la administración de Cor­
reos se va á establecer un local mas desahogado que 
el destinado actualmente para la recepción y distri­
bución de los paquetes de periódicos que se envían á 
provincias.

Desde mediados de Setiembre próximo empezará 
á regir el nuevo convenio postal entre España y Bél­
gica por el que obtenemos notables ventajas, puesto 
que costando actualmente 19 (¡uartos el franqueo de 
una carta de cuatro adarmes de peso, en adelante se 
satisfará real y medio por cada 10 gramos, es decir, 
casi la mitad de lo que ahora cuesta. Además, el cer­
tificar una caria para Bélgica importa hoy la misma 
suma que se emplea para franquearla, y en lo sucesi­
vo valdrá solo 2 rs. el certificado, cualquiera que ¡sea 
el peso de la carta.

Tambieu se pondrá en vigor el convenio adicional 
al tratado postal (’on Francia, estableciendo la mis­
ma unidad de peso para ambos paisis, que será 10 
gramos, en lugar de los 7 1¡2 que en la actualidad de­
be tener úna carta para llevar un solo sello de 12 
cuartos.

En la misma época empezarán los trabajos para 
montar una línea telegráfica modelo entre Madrid y 
Zaragoza, empleando para ella los mas notables y re­
cientes a'lelautos obtenidos con aplicación á la tele­
grafía eléctrica.

Finalmente, desde 1.* de Setiembre, quedará su­
primido para la correspondencia que se reparta en 
Madrid el cuarto del cartero.

Para reemplazar los licenciados de los ejércitos de 
Cuba y Puerto Rico, se habían reclutado en 1.* del 
mes actual por los depósitos y banderines de Ultra­
mar en Madrid 450, Coruña 344, Barcelona 341, Mála­
ga 226, Valencia 222, Cádiz 214 y Santander 212, to­
tal 2 009. Esta fuerza, con los que se alisten basta fl - 
nes de Setiembre, marchará á su destino en Octubre, 
que es la estación mas propia para la aclimatación.

Adoché salió para los baños de Trillo el Sr. Jove- 
llar, director general de administración militar, que­
dando encargado del despacho de la misma el inter­
ventor Sr. Clavijo.

El general Serrano Bedoya saldrá mañana para 
los baños de Pantlcosa, con el fin de restablecer su 
quebrantada salud.

Se ha concedido la gran cruz de Isabel la Católica 
á los contra-almirantes D. Manuel de Rigada y D. To­
más Acha.

El miércoles se verificará en el teatro de Verano 
(circo de Paul) el beneficio del aplaudido barítono se­
ñor Guzman, poniéndose en escena la zarzuela nueva 
en un acto titulada «La souambul manía.»

La dirección general de Contribuciones anqneia 
por primera vez la vacante del título de marqués de 
Monsolis.

El general Prim estuvo ayer en el hotel de París á 
visitar á los enviados chinos.

Los premios mayores del sorteo de la lotería de 
ayer han correspondido: el de 160 000 pesetas á Mála­
ga, el de 8J.000 á Badajoz, el de 25.000 al mismo pun­
to, y los de 3.000 á San Sebastian, Madrid, Coruña, 
San Fernando, Barcelona, Santander, Granada, Man- 
resa, Puenteáreas y Badajoz.

Ayer mañana iütentó suicidarse en los jardines de 
la Cuesta de la Vega un hombre, de unos cuarenta á

graciosos y cuyas posturas todas son académicas.
Figurándome estoy el «mtrecejo que ba de nublar 

el rostro de mis bellísimas lectoras al r correr coa sus 
ojos este folletín. Vosotras, acostumbradas á las aris - 
tocráticas revistas,de Niño, eu que os daba cuenta do 
las fiestas y bailes de las damas mas elegantes d e 
Madrid, no podr is s;oportar las insulsas observacio 
nes de un gacetillero cursi. Pero cousolaos; no hay 
mal que cien años dure) Nluo regresará en breve, y en­
tonces volverá á ocupar su puesto, lo reioindicará. 
Yo soy el gobierno provisional, soy la interinidid) la 
Opinión vuestra me rechaza, me doy por vencido, 
tengo hedías las maletas para emigrar, y  será el pri­
mero en unir mi voz á la vuestra gritando: ¡ Vtoa la 
restauración de Niño.

Entretanto, y como será probable que tenga quizá 
que escribir dos ó tres revistas mas. procuraré, si es 
posible, dejar de ser curs*. Al efecto, pienso enterar­
me quien fué el sastre que cortó el traje de mahon 
con que se presentó el año pasado en el Congreso el 
teniente general Sr. Milans del Boscb, escitando la 
pública hilaridad. Este sastre me hará feliz y  fashio- 
nable. Intento además, á fin de adquirir maneras ele­
gantes, porte de caballero y conocer todas las impor­
tantes ’pegueñeces del buen tono, hacerme discípulo 
de Becerra.

Si llego á ser elegante como Milans, y cortés 
somo Becerra, os atreveris á llamarme cursi?
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eincuenta años de edad, decentemente vestido, y que 
dicen es tirador de oro, disparándose una pistola, cuya 
bala le entró por la barba y salió por la cabeza, de­
jándole en muy mal estado, sin embar ío, de que ano­
che á íiltlma hora no habia fallecido, á los pocos mo­
mentos se constituyó el juzgado de la audiencia con 
el escribano Sr. Pozo y empezó á instruir las oportu­
nas diligencias. Ignórase la causa de este hecho. 
Además de la pistola con que consumó el atentado, 
se le ha encontrado otra, según parece, en los bol­
sillos.

Por el ministerio de Hacienda se han enviado ya á 
la casa de la moneda de Barcelona los troqueles para 
la acuñación de la moneda de bronce.

Por el ministerio de Fomento se ha resuelto que 
se provea por oposición la cátedra de patología ge­
neral y anatomía patológica, vacante en la Univer­
sidad de Santiago. En su consecuencia, la dirección 
genera! de Instrucción pública anuncia en la Gaceta 
la|referida vacante, y señala el plazo de dos meses 
para la admisión de solicitudes.

Han sido declarados cesantes dos empleados de 
las administraciones de correos ambulantes, por ha­
berse dado la queja de que hablan equivocvdo la di­
rección de unos paquetes de correspondencia pü 
blica.

En el express de ayer tarde salió para la Granja 
el señor ministro de Estado, acompañado del señor 
vizconde del Cerro, de la embajada china, el señor 
Eius, secretario de las Córtes, y de varios empleados 
de la secretaría de dicho ministerio.

Los embajadores chinos se muestran muy admi­
rados de muchos de los adelantos que advierten en 
Europa, y especialmente de los telégrafos y ferro­
carriles, y se muestran dispuestos al regresar al Ce­
leste Imperio, á emplear su influjo en que su país 
acepte y establezca muchos de ellos, desconocidos 
allí.

Su viaje de estudio á Europa se cree que ha de 
ser muy ventajoso á China.

SECCION DE PROVINCIAS.

Dice La Idea de Granada que en virtud de los in - 
formes emitidos por el señor capitán general del dis­
trito, el gobierno ha presentado al regente, y este 
otorgado en 26 dfe Julio último, indulto especial á 
D, José Palacios, D. Mariano Alvea y D. José Gallar 
do Megías, presos en esta cárcel y sentenciados á 
diez años de estrañamiento, á consecuencia de haber 
tomado parte en la insurrección republicana que tu ­
vo iugar en esta provincia en Octubre del año ante 
rior.

El dia 1 * de este mes salieron de Málaga dos com­
pañías del ejército para auxiliar la cobranza de con­
tribución en los partidos judiciales de Campillos y 
Colmenar, y luego que terminen en ellos pasarán á 
los demás distritos de esta provincia.

Según un periódico de Jerez, abundan por aquella 
campiña turbas rateras, acompañadas de bestias de 
carga, que, como se ve claramente, no viven mas que 
del merodeo Parece que se han dado las disposicio­
nes mas terminantes para que cese con ia disolución 
de esas verdaderas tribus el peligro constante de las 
propiedades rústicas.

En Ayerve y pueblos comarcanos, en otros del 
Abadiado y en el término del secano de Huesca, han 
caido fuertes pedriscos, causando inmensos perjui 
cios, especialmente en el viñedo, cuya cosecha es 
perdida.

En Valencia, como en Sevilla y Madrid, hay or­
ganizada una estafa, de la que han sido víctimas al­
gunas personas, á quienes se han presentado letras 
falsas cuyos avisos han llegado por el correo á las 
casas de comercio.

Escriben do Vinaroz que en la noche del 30 del 
pasado descargó una furiosa tempestad, y que un 
labrador llamado el eSort del Niño», que se hallaba 
en el campo guardando sus frutos, fué acometido por 
cuatro hombres, asesinándole y destrozándole todo 
su cuerpo de modo que causaba horror el verle.

Por el juzga'do se hacen diligencias en averigua­
ción del paradero de los criminales, suponiendo que 
uno de ellos debe estar herido, por haber encontrado 
un largo reguero de sangre.

Por el interés que han de tener para la industria 
pecuaria de nuestro suelo, trascribimos e' siguiente 
suelto del Boletín del comercio de Santander;

«En la esposieion de ganados de la segunda Ala­
meda, que tan concurrida se ve todos los dias, llaman 
la atención elgunas de las diferentes especies de g a ­
nado de la provincia, singularmente los rebaños de 
cabras del Thiber ó Cachemira, espuestos reciente­
mente en dicho local. Ni en Francia ni en Inglaterra 
ha podido aclimatarse esta raza de ganado cabrio, 
dando muy buenos resultados en nuestra provincia. 
Uno de ios rebaños procede del monte Silió, y el otro 
de una sierra de Trasmiera.»

Anteayer al amanecer fue muerto en Valencia de 
un pistoletazo, un obrero de oficio fundidor, en una 
de las callejuelas que hacen frente á la iglesia del 
Cármen. El agresor escapó á la acción de sus perse 
guidores sin que haya podido ser habido hasta ei 
presente.

de de barrio, que se presentó inmediatamente. El 
muerto era un hombre del pueblo, y le habian mata­
do á palos, dejándole muy desfigurado. Las diligen­
cias que se hicieron tn  los primeros momentos paia 
identificarle fueron inútiles, y fue trasportado al de­
pósito de Desamparados.

Ayer por la mañana, hubo un herido en otro si­
tio de la ciudad, que no nos han sabido determinar.

Hace unas noches se presentó en casa uno de los 
vecinos del puebio de Monserrat, á quien hará como 
medio año le robaron dos mii reales, un sugeto de 
mala catadura, pidiéndole una cantidad, de loque 
apercibiéndose los vecinos, dieron aviso al alcalde de 
dicho pueblo, el cual, formando la correspondiente 
ronda, fuó al sitio de la ocurrencia, y á pesar de ha­
ber cogido allí al referido sug..to, lo dejó en libertad.

Ignoramos ei motivo que dicha autoridad tuvo 
para obrar de uua manera tan inesperada.»

De un periódico sevillano tomamos lo que sigue; 
cCoiucideu las recientes aventuras de letras falsas 

en nuestra capital con el escándalo de estravíos de 
cartas y abusos de la correspondencia, denunciados 
recientemente por la prensa periódica de Madrid, de­
mostrando que la criminalidad está organizada acti­
va y diestramente en la especialidad falsificadora y 
ratera, como en las partidas rurales que secuestran y 
cobran rescates |por los cautivados. La letra falsa, 
que dió motivo á la captura de dos hombres en casa 
del Sr. Fariñas, procedía de una casa de Madrid, apa­
reciendo girada por valor de 9.500 francos y el que se 
presentó á cobrarla, bajo el supuesto nombre de Cris 
tóbal Garrido, resulta llamarse Rafael Mata; yendo 
acompañado de un individuo que tiene por nombre 
José Solano, y que espresa un colega local que ha si­
do oficial del ramo de vigilancia, equivalencia de los 
celadores de policía en la anterior organización de 
este servicio. Cuanto se ha dicho de a’ onos de otras 
letras falsas en diferentes casas comerciales y mer - 
cantiles de esta ciudad carece de fundamento, según 
tenemos sobrados motivos para asegurar.

Leemos en el Tarraconense:
«Por personas que tienen motivos para estar bien 

enteradas, sabemos que no es cierto que hayan veni­
do á esta ciudad comisionados con objeto de hacer 
grandes compras de vinos para el extranjero. Las 
mismas personas añaden, que no es probable que esos 
comisionados se presenten.»

En la tarde del domingo, dice La Autonomía de 
Falencia, ha tenido lugar según de público se dice, 
un suceso bastante grave en la casa de la materni­
dad de esta capital, suceso que ha dado lugar según 
nuestras noticias,’ á que el director de dicha casa ha­
ya presentado la dimisión del cargo ante la diputa­
ción provincial.

Una imparcialidad exacta será siempre la norma 
á que ajuste sus actos La Autonomía, pjr esta razón 
nos ab.stenemos hoy de hacer cualquier comentario, 
y nada diremos hasta que no hayames adquirido 
completa certeza del hecho y las circunstancias que 
le han rodeado, limitándonos á manifestar (mientras 
se hace la luz necesaria) que -ficho suceso ha sido 
promovido por un alto funcionario de esta capital.

Eí Calpeaie de Glbraltar, en su número respectivo 
al lunes, da cuenta de la llegada á aquella plaza en 
el vapor Alegría, y procedente de Málaga, el limo se­
ñor obispo de Antinoe, vicario apostólico de aquella 
ciudad, de regreso del Concilio Ecuménico. ■

El vicario general y clero de la feligresía católica, 
una diputación numerosa de vecinos, los profesores y 
alumnos del colegio de San Bernardo, los individuos 
de la sociedad de La Cruzada y  una inmensa multitud 
esperaban á su ilustrísima en el muelle para felici­
tarle.

Dice el Tarraconense del 4:
«Se ha sabido por parte telegráfico recibido ayer 

la llegada del cadáver de S. E. lima, á Marsella, de 
donde saldrá hoy en el vapor Andalucía. El jueves 
por lá tarde llegará á Barcelona, no podiendo desem­
barcar hasta el viernes por la mañana. Según tene­
mos entendido, la conducción del cadáver tendrá lu­
gar el viernes por la noche á esta ciudad, llevándose 
inmediatamente al salón del palacio que se está ador­
nando al efecto. Desde el sábado empezarán los to­
ques y las ceremonias que para los entierros de los 
señores arzobispos tienen lugar según las prácticas 
y tradiciones del limo, cabildo. De un memento á 
otro se espera la noticia oficial del fallecimiento, en 
cuyo caso regularmente se avisará con un toque de 
difuntos.»

Según una correspondencia de Artesa del Segre, 
el sábado descargó una tempestad de agua y granizo 
en todos aquellos pueblos comarcanos, pero tan im­
petuosa que el agua arrastró sobre mil carretadas de 
piedra y causó grandísimo deterioro en el canal de 
Urgel cuyas aguas desbordaren en v rios puntos: las 
del torrente llamado de Rocafort llegaron hasta el 
arco del puente, y las del torrente llamado de Vilbes 
inundaron el.molino harinero que existe junto al pue­
blo de dicho nombre, saliendo por ias ventanas y sal- ) 
vándose milagrosamente la familia del molinero, des 1 
gracia la primera que nunca había sucedido. La cor­
riente arrastró á uua mujer, ia cual pudo salvarse por 
habérsele enredado el vestido en .un árbol dei cual 
quedó asida. Los hilos y los postes telegráficos que 
recorren las orillas del canal quedaron destruidos. 
Han sido casi completamente destrozadas las campi­
ñas de Coilfret, Vilbes, Coll del Rat, Aña, Ballebrera, 
Alentorn, Valdomá, Bernet y Alós.

El Clamor de Valladolid dice lo siguiente:
«A tal grado ha llegado el desbarajuste en muchas 

localidades de esta provincia.'sobre la constitución y 
exa< cion de arbitrios munie.ipales, que varias veces 
hemos pretendido llamar la atención de quien corres­
ponda, a fin de que se corrigiesen con mano fuerte, 
evitando el caos que reina en este particular. Hoy 
rompemos el silencio que veníamos observando, al 
saber que en Torde-illas se ha firmado una exposi­
ción por la m-aj oria de sus vecinos y patrocinada por 
el ayuntamiento, en la que se denuncian los males 
que se causa á la industria y al comercio, con algu­
nos que se han establecido, y sobre todo por la ma­
nera que tienen los postores de interpretar su consti­
tución, vejando arbitrariamente á sus habitantes y 
personas que concurren á su renombrado mercado.

Esperamos que la superioridad atenderá en justi­
cia la referida exposición, basada en la circular del 
Sr. Rivero, pues de lo contrario nos ocuparemos mas 
estensamente de tan importante asunto.

Ayer mañana llegó al puerto de Barcelona el ca 
dáver del señor arzobispo de Tarragona.

El gobernador de Almería salió ayer para Adra, 
en cuyo pueblo se pn para una manifestación popu­
lar para mañana domingo, sobre cuestión do impues­
tos municipales.

En el pueblo de San Esteban, provincia de Lf-on, 
hubo anteayer una colisión entre algunos vecinos y 
la guardia civil por coDsecue:icía de disgustos loca­
les. Parece que de los alborotadores salieron algunos 
heridos El juez de Ponferrada y el gobernador de la 
provincia tuvieron que acudir a toda prisa, y se forma 
la causa consiguiente

Hoy ha salido de Bilbao para Vitoria el segundo 
batallón del regimiento infantería de Zaragoza,

El vapor Vigilante fondeó anteayer á las seis de la 
tarde en el puerto de Valencia, de vuelta de la espe- 
dicion de que hablamos ayer, pero sin haber encon­
trado el buque que buscaba.

Leemos en Las Provincias de Valencia del 4 : 
«Anteanoche so cometió en esta ciudad un horri­

ble asesinato. Al pasar a las tres de la ^madrugada el 
sereno por el callizo de Fenol ers, inmediato á la pla­
za del Carmen, no observó novedad; pero poco des­
pués uno de los que apagau el alumbrado público, 
vió un cadáver en aquel punto, y dió cuenta al alcal-

SECCION EXTRANJERA.

Los periódicos franceses que ayer recibimos traen 
ya muchos detalles sobre la acción ganada el dia 2 en 
Saarbruck por la división del general Bataille, que 
pertenece al cuerpo de ejército mandado por el gene­
ral Frossard. Uno de los mas curiosos es el fechado en

I Metz el 3 del corriente, á las doce déla mañ»na, y 
[ dice asi;

«Cuando se ocuparon ayer las alturas de Sarre- 
bruck se colocó en [losicion, en presencia del empera­
dor y del principo imperial, una batería de ametra­
lladoras.

El emperador mandó que no se disparase mas que 
en caso necesario. Con efecto, estando los prusianos 
ocultos en barrancos y en las casas, no podia usarse 
útilmente nuestra nueva artillería.

Pero bien pronto apareció un pelotón enemigo que 
desfilaba sobre el camino de hierro de la orilla dere­
cha á una distancia de 1.600 metros.

Dirigiéronse sobre éi las ametralladoras, y en un 
abrir y cerrar de ojos {clin d-ceil) faé dispersado el 
grupo, cayendo á tierra la mitad de sus hombres 

Un segundo pelotón se aventuró de nuevo sobre 
la misma línea, y sufrió igual suerte.

Desde entonces nadie se atrevió a á pasar sobre 
el camino de hierro. Nuestros oft fiales de artillería 
están entusiasmados con los efectos de las ametralla­
doras.

Entre los prisioneros prusianos se encuentran mu 
chos voluntarios por un año. Sabido es que en Prusia 
estos militares pertenecen á familias acomodadas. 
Han guardado mucha discreción al responder á las 
preguntas que se les han dirigido; pero convienen en 
ia superioridad del fusil francés sobre el prusiano »

Por mas que en Berlín se dé poca importancia á 
este encuentro, y se diga que las tropas prusianas 
se han retirado sin disputar el campo, obedeciendo á 
un plan combinado de antemano, no puede cegarse 
que la primera operación intentada por ei ejército * 
francés en territorio enemigo, hasido coronada por el .' 
éxito mas completo. j

La bandera tricolor tremola uua vez mas en la an- ' 
tigua capital de los duques de Nassau, y la France al ' 
consignarlo a.si, dice con razón, que su reaparición 
victoriosa en la Prusia renana no es solo ia confirma­
ción de un glorioso hecho de armas, sino la señal de 
un nuevo período histórico.

Ni es tampoco exacto que este primer triunfo de 
las armas francesas deje de tener consecuencias; por 
de pronto aleja á los prusianos de la frontera, facilita 
el paso de la Sarre, franquea la entrada en la cuenca 
hullera de que se surten las fabricas da los departa­
mentos orientales, y;corta la línea de comunicaciones 
dei enemigo, principalmente entre Tréveris y Kreus- 
nach.

Ni es para olvidado el efecto que en el moral de las 
tropas produce una primera victoria, siquiera sea de 
poca importancia, efecto que en la actualidad se ha 
estendido á París y á toda Francia, levantando el es 
píritu público y reanimando el entusiasmo, algún 
tanto decaído por la lentitud aparente de las opera- 
ebnes.

El movimiento de la división Bataille no ha sido 
aislado, puesto que un despacho de Luxemburgo del 
dia 2 dice que un cuerpo de ejército francés, fuerte de 
30 000 hombres habia avanzado en la noche del 1.® por 
la orilla derecha del Mosela hasta frente á Rcraich.

Por otra parte, se as gura que el príncipe Federi­
co Cárlos, cou un considerable ejército, se ha situado 
en Tréveris esperando la batalla, y que entre Sarre 
louis y Saarbruk hay escalonados hasta 250.000 pru­
sianos, y siendo esto cierto es inminente un choque 
formidable que decida tal vez la cuestión. Nosotros 
creemos, sin embargo, que la batalla se hade dar mas 
cerca del Rhin, porque los prusianos, en la previsión 
de una derrota, han de preferir aceptar el combate en 
posiciones para éllos mas favorables y mas próximas 
á sus grandes fortalezas.

El pueblo de Saarbruck, en cuyas inmediaciones 
se dió el combate del dia 2 , está situado á la orilla iz- 
qui. rda del rio Saar, y es esencialmente comercial é 
industrial, y cuenta unos 9.000 habitantes. Tiene 
Saarbrack un magnífico castillo que habitaron en 
1793 los príncipes de Nassau, y una iglesia gótica de 
construcción muy curiosa, llamada la iglesia de Or 
neval, la cual contiene las tumbas de dichos prínci­
pes. Dichos monumentos son visitados todos los años 
por gran número de extranjeros, y sobre todo por los 
que van á respirar, en la estación caluro.?a, las frescas 
brisas de las pintorescas orillas del Rhin.

Las tropas que defendían á Sarrebrück se han re­
tirado mas allá de las aturas inmediatas á aquella pla­
za, que las tropas francesas han abandonado también, 
lo cual prueba la escasa importancia de la posición.

Sin embargo, casi todas las tiendas de París y un 
gran número de casas se empavesaron con banderas 
para celebrar el triunfo de Sarrebrück.

Mientras este ataque tenia lugar, el mariscal Ba- 
zaine se encontraba con unas guerrillas prusianas y 
las ponia en fuga, causándoles algunos muertos, sin 
ninguna pérdida por su parte.

Las ametralladoras se componen cada una de 
veinticinco tiros; el ruido que hacen al ser disparados 
se parece al del fuego graneado, pero las detonacio­
nes son mas fuertes, y aunque muy rápidas, no obs­
tante se notan distintamente los tiros.

¡áe darán dos de estas máquinas de guerra á cada 
regimiento do infantería, así como se agregará á 
ellos el personal necesario do artilleros para servir 
aquellas.

Desde Vlncennes se manda diariamente mas de 
un millón ele kílógramos de heno al ejército francés.
El heno va prendado y ocupa muy poco espacio.

Se espera en Parisá M. Moerde. ayudante de cam­
po del emperador de Rusia. Se le supone encargado 
de uua misión oficial cerca del gobierno del vecino 
imperio, pero se ignora si irá á Metz ó se limitará á 
conferenciar con M. de Grammont.

La plaza francesa de Saint-Omer va á ponerse en 
completo estado de defensa, y las demás del Norte re­
cibirán lo que en términos técnicos se llama una me­
dia defensa.

Las ambulancias oficiales del ejército francés dis - 
ponen en la actualidad de 26 OOj camas.

Escriben de París que muy en breve publicará el 
ZJtarío una circular del duque de Grammont 
coüte8ta:.(lo á la nota prusiana que hemos inser­
tado. •

Parece que el general Montauban ha sido encar­
gado de una comisión tan coufideucial como impor 
tante.

El periódico inglés The Olobe anuncia que todos 
los oficiales de artillería de la marina inglesa y de la 
infantería de línea con licencia han sido llamados 
Los comandantes de división naval deberán estar 
dispuestos á embarcarse á la primera órden.

El Eeo de Ambos mundos confirma la noticia del 
apresamiento de dos cañoneras prusianas por buques 
franceses en un combate naval.

El domingo de nueve y media á diez y media de 
la mañana se oyó hácia Ramsgate un vivo fuego de 
cañón.

En la tarde del 31 del pasado se presentaron tres 
buques de guerra franceses delante de ¿cheveningue 
(Holanda). Dirigiéronse á la costa quin -e soldados 
mandados por un oficial. Un capitán de cazadores 
que estaba de guar iia en la playa recibió á los ma­
rinos franceses, que trataban solo de poner un teló 
grama.

A las cuatro y media de la tarde del dia 2, una es­
cuadra francesa de ocho buques pasó por Frederick 
shafen, dirigiéndose á la isla de Lasoe.

Dice La Nueva Prensa libre de Viena que el rey de 
Wurtemberg ha propuesto al Banco Nacional austríaco 
hacerse cargo en depósito de su tesoro, pero que el 
Banco se ha negado.

En Pesth ha habido una demostración popular en 
favor de la paz y de la neutralidad.

Habiendo presentado la sociedad de Libres tirado­
res de Dusseldorff, ciudad de Prusia, inmediata al 
Rhin, y residencia de la familia Hohenzollerii, un 
mensaje al príncipe Leopoldo, felicitándole por su pa 
triótica conducta, este respondió las siguientes 
frases:

«Os doy gracias por vuestros sentimientos y la 
justicia que me disp usáis. No me ha costado gran 
esfuerzo renunciar á la corona de España cuando la 
puse en paralelo con una matanza inmensa. La he 
apartado do mí con placer por conservar la paz á 
nuestra pátria común, y no seria digno de llevar ej 
nombre de Hohenzollern si hubiese obrado de otra 
suerte. Teneis razón al decir que mi renuncia no ha 
dado resultados. Los franceses han querido la guerra 
y la liabian preparado. Ahora solo se trata ya de em­
puñar las armas y de entrar en la lid con valor y de­
nuedo por el honor y  la seguridad de la Alemania. 
Me siento dichoso al encontrar do quiera ese entu­
siasmo nacional que basta á borrar toda discordia en - 
tre los pueblos de Alemania. Nuestro heróico rey nos 
conducirá á la victoria.»

En vista del disgusto que ha causado en Prusia 
ver que Inglaterra mautenia libre, durante la guerra, 
la exportación de carbón de piedra, el gobierno in­
glés ha impuesto una restricción á este tráfico que 
tanto favorece á Francia, al paso que apenas es de al­
guna utilidad para la Prusia. M. Gladstone declaró en 
el Parlamento que seria co.no contraria á la ley la ex • 
portación de carbón de piedra directamente para cual­
quiera de las escuadras de las potencias beligeran 
tes y es de suponer también que páralos grandes 
arsenales navales y militares de Francia y Prusia. 
Esto no impide que la exportación siga franca para 
los demás puertos.

Además un diario de Berlín anuncia que, no obs­
tante la neutralidad, una casa de Birmingham acaba 
de enviar 300 000 fusiles chassepot á la Francia. Tam­
bién parece que los navieros de Newcastle son envia­
dos por contratas especiales para proveer de carbón á 
la flota francesa del Báltico; y en fin, se dice que se 
han hecho importantes adquisiciones de caballos in - 
gleses para la caballería y artillería francesa.

Es de suma importancia la siguiente declaración 
hecha por M. Gladstone en la sesión de la Cámara de 
los Comunes del dia 1.® del corriente:

«Inglaterra no está obligada, por consecuencia de 
los tratados de 1813, á garantir á Prusia la posesión 
de sus pro\ incias sajonas á causa de que desde aque­
lla fecha las circunstancias y posición territorial de 
Prusia han cambiado enteramente.»

Dlcese que M. Disraeli hablará de nuevo en el Par­
lamento inglés acerca de la situación política con ob- 
. eto de proponer una garantía formal de la neutrali­
dad de Bélgica.

Según un telégrama de Lóndres que publica el 
Internacional Aq París, el gobierno italiano ha negado 
formalmente la existencia de un tratado de alianza 
con Francia.

El periódico inglés The Globe anuncia que todos 
los oficiales de artillería de la marina inglesa, y la 
oficialidad de línea con licencia, han sido llamados. 
Los comandantes de división naval de erán estar dis­
puestos á embarcarse á primera órden si asi lo exi­
giesen las circunstancias.

Dice un periódico de París;
«En los círculos diplomáticos se da esta tarde por 

cierto que el gobierno inglés ha pasado una nota á su 
embajador en París, lord Lyons, encargando á esta 
que dé las mayores seguridades al gabinete de las 
Tullerías respecto á que Inglaterra piensa guardar la 
mas estricta neutralidad en la cuestión franco-pru­
siana, sin que trate de inmiscuirse en lo mas mínimo 
en los asuntos de Bélgica, y mucho menos en adoptar 
en este país medida alguna contraria á la constitu­
ción belga.»

Temerosos los prusianos de que un ejército fran-- 
cés caiga sobre Berlín, le han puesto á cubierto 
de toda sorpresa, cubriéndolo con un ejército que 
se compone de dos grandes cuerpos de tropas regu­
lares y dejcinco divisiones de la landwehr, que en su 
totalidad asciende, según se dice, á 108 000 hombres, 
situado en la embocadura del Oder, al mando del 
gran duque de Mecklemburgo.

Sobre el Eiba manda otro cuerpo de ejército el ge­
neral Fulkenstein, compuesto de tropas de línea y 
tres divisiones de la landwehr, que constituyen un 
efectivo de 58 000 hombres.

El general Herwarth de Bittenfell está en Ems 
al frente de un cu rpo de 60 000 hombres, formado 
de otras tres divisiones de la landwehr y tropas re­
gulares.

Todas estas fuerzas pueden considerarse como las 
reservas de las que en mayor número se encuentran 
en la frontera francesa y sobre el Rhin.

El rey Federico Guillermo se halla al frente de sus 
ejércitos, teniendo en Maguncia su cuartel general. 
La reina de Prusia ha pasado también al teatro de la 
guerra y esta en Colonia. Es tradicional la pr- sencia 
de las soberanas de Berlín entre sus ejércitos en los 
momentos solemnes. Pocos dias antes de la batalla de 
Jena, decia Bonaparte á sus sol lados que una reina 
hermosa (la de Prusia) en medio de los suyos, daba 
una cita á la cual era menester concurrir.

Aumenta en Prusia la irritación causada por las in 
fracciones de las leyes de n.-utralidad que Inglaterra 
comete desde el principio de la guerra

Una correspondencia de Berlín acusa á los ingleses 
de favorecer la causa-de Francia y les amenaza con 
que Prusia se echará en brazos del imperio ruso.

Loa traficantes insulares, dice, deberían tener pre­
sente que el canal de Suez y la Persia podrían ser 
compen-saciones ventajosas.

Prusia ha provocado algunas manifestaciones en 
Stturgart que han sido recibidas por el rey. no sola 
mente con frialdad sino conjnarcada tristeza.

Se ha desmentido oficialmente la noticia relativa 
á inteligencias entre Prusia y Rusia para la ocupa­
ción de los Principados rumanos.

I Prusia ha de guarnecido su frontera oriental, lo 
cual revela la seguridad que tiene de que Rusia se 
mantendrá en la mas estricta neutralidad.

El gobierno de Prusia ha dado licencia, ó mas bien 
ba llamado á «us embajadores en Roma y Florencia, 
señores barón de Amia y Brassier de Saint Simón.

El gabinete de Berlín no está, pues, representado 
en toda la Península itálica mas que por secretarios 
do embajada, lo cual puede traducirse por un casi 
rompimiento de relaciones diplomáticas entre Víctor 
Manuel y aquel gobierno.

En una carta que con fecha 30 de Julio escriben 
de Florencia al Unioers, se dice que el conde de Ar- 
ñinz, embajador de Prusia en Roma, ha estado en 
aquella capital de paso para Berlin. Se conocen ya 
los términos concretos del casus belli planteado por 
M. de Bismark al gabinete del Palazzo Vecchio; dicen 
así:

«Toda Ocupación por tropas italianas del territorio 
romano que tienda á reemplazar ála guarnición fr..n- 
cesa, se considerará por el gabinete de Postdam co­
mo una infracción de la neutralidad y un auxilio in­
directo á la Francia.»

La Oaceta de Xurin anuncia que el gobierno ita­
liano, á fin de impedir cualquier tentativa de des­
embarco en el teiritorio pontificio, ha establecido 
cruceros en el Mediterráneo.

Bélgica está en plena fiebre electoral; los liberales 
han sido derrotados en Gante, Amberes, Brujas, 
Ipres, Huy, Fumes, Neufehateau, Charleroy y otros 
mochos puntos, habiendo vencido en Lieja; el resul­
tado conocido de las elecciones daba para el Senado 
35 católicos contra 20 liberales; para el Congreso, 74 
de los primeros contra 37 de los segundos.

Por el ministerio del Interior de Francia fué comu­
nicada el dia 3 á la prensa de París la noticia de que 
los prusianos habian abandonado á Tréveris, y se pro­
ponían volar las fortificaciones de Sarreluis.

Parece también que han establecido un campa­
mento en Wiltlich, hácia el cual dirigen parte de las 
provisiones del ejército.

La Nueva Prensa Libre de Viena dice haber oido que 
el rey de Wurtemberg ha propuesto al Banconacio- 
nal de Austria que admita en depósito su tesoro real 
privado. Si esto es cierto, no revela la mayor confiac- 
»a por parte del rey de Wurtemberg en su aliado el 
de Prusia.

Toda la Confederación de la Alemania del Norte, á 
escepcion de Silesia y Sajonia, ha sido declarada en 
estado de sitio, y M. de Bismark procede severamen­
te contra to los los que considera animados de senti­
mientos anti-prusiiinos. Han sido suprimidos todos 
los periódicos particularistas. El Rheinische Courrier 
El Francfurler Beobachter, La Schlesiche Zeitung. La Trt 
bunade Berlin y  dos periódicos mas.

DESPACHOS TELEGRAFiCOS.
Londres 4 (Por el cable). 

Confirmase que las ametralladoras han producido 
un efecto en estremo mortífero.

Créese que el .-éptimo cuerpo del ejército prusia­
no se encuentra entre S«arlui-< y Saabruk.

Los prusianos se replegan sobre Tréveris.
París 5.

El «Diario oficial» no menciona acontecimiento 
militar de ninguna especie, lo que desmiente el rumor 
esparcido ayer en París sobre la ocupación de Saar- 
luis por los franceses.

París 5.
En la Bolsa se cotizan á primera hora;
El 3 por 100 francés á 67,10.
El 3 por 100 español interior á 22 3i8.
El 3 por 100 id exterior 1867 i  25 7jl6,
El 3 por 100 id , id 1869 á 24 li2.
Crédito moviliario, á 325.
Asegúrase que la fragata Thetis ha echado á pi­

que á un monitor prusiano en el Báltico.
Lisboa 4. (Recibido con retraso.)

Existe uua carta del rey D. Fernando en la cual 
dice que sigue firme en sus antiguas y tantas veces 
espresadas ideas de no acept a r la corona de Es­
paña.

Suplica á la persona á quien escribe que no le 
vuelva á hablar mas del asunto.

El conde de Peniche ha sido nombrado encargado 
de Negocios de Portugal en Bélgica.

Barcelona 5.
En la Bolsa se han cotizado:
El consolidado á 23,65.
Bonos á 65,50.
Subvenciones á 46,25.

Fabra.

SECCION OFICIAL.

La Gaceta de ayer publica un despacho telegráfico 
del embajador de España en París participando al mi­
nistro de Estado que á las cuatro de la tarde del 4 se 
repuso solemnemente el asta de la bandera del vice- 
consulado español en Tolon.

MINISTERIO DE MARINA.

ÓRDEN.

Exemo. Sr.: S. A. el regente del reino, á quien he 
dado cuenta de lo manifestado por el almirantazgo 
acerca de la necesidad de determinar de una manera 
clara la situación de los diferentes individuos de 
maestranza que asisten al trabajo de los arsenales, se 
ha servido aprobar la reforma introducida por esa cor­
poración en los artículos 143 147, 203, 204 , 256 y 257 
de las orden «nzas para el régimen militar y económi­
co de los mismo.s, disponiendo la publicación de los 
espresados artículos según han sido nuevamente re­
dactados, y los cuales deberán sustituir á los de la 
recientemente publicada.

y  de órden de S. A lo espre.so á V. E. para conoci­
miento de esa corporación y fines consiguientes. 
Dies iruarde. a V. E. muchos años. Madrid 2 de Agosto 
de 1870.—Beranger.

Señor vicepresidente interino del almirantazgo.

Artículos de la ordenanza para el régimen militar y 
eronóinico de los arsenales de marina que se citan 
en la órden que antecede.
Art 143 Propondrá ai coman iante general del 

arsenal los contramaestres de la arm ida que según 
reglamento deban dirigir los talleres de r-cjrridas, 
así como de los que deban desempeñar el cargo de 
maestros de velas y de instrumeutos náuticos.

Propondrá también y serán nombrados por fl co­
mandante general del arsenal los capataces, porteros. 
mozos, casilleros y demás individuos que tienen des­
tino en los talleres y dependencias del ramo.

Art. 147. Cuando el co mandante general del arse 
nal le comunique el acuerdo de la junta económica 
para admisión ó despilo de m.*estraaza, elegirá el 
personal de ella con sujeción al reglamento d ; la mis­
ma, cuyas operaciones ejecutará con conocimiento y 

I aprobación del co.mandante general del arsenal, vi-
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fiando las papeletas de admisión y despido, que debe­
rá firmar el oficial mas graduado ó antiguo de los 
que tenga á sus inmediatas órdenes.

Art. 203. Corresponde ai comandante de ingenie­
ros, con conocimiento y aprobación del comandante 
general del arsenal, la admisión y despido de la Maes­
tranza eventual de todas clases empleada en las obras 
de su ramo, así como el señalamiento, aumento y 
disminución de sus jornales. No podrá, sin embargo, 
proceder alas admisiones y despidos de los operarlos 
sin prévia autorización de la junta del departamen­
to, comunicada por el comandante ge eral del arse - 
nal, que fijará oportunamente el níimero y clase de la 
maestranza eventual que ba de existir y la cifra má­
xima á que ponrá ascender el de los jornales.

Art. 204. Hará las propuestas de ascensos de los 
maestros y delineadores en las vacantes que ocurran, 
y que corresponde proveer al almirantazgo y al co­
mandante general del arsenal, las de los capataces y 
cabos de las brigadas y talleres, y de los diferentes 
individuos que bajo el nombre do porteros, mozos, ca­
silleros, papeleteros, pañoleros y otros que tienen 
destino en las oficinas, talleres y dependencia*s del 
ramo de ingenieros y debe nombrar el mismo coman­
dante general.

Queda terminantemente prohibido que estos indi­
viduos íi otros de la maestranza pasen revista bajo 
denominaciones ó plazas que oo sean las que desem­
peñen y hayan sido aprobadas por el comandante ge­
neral del arsenal.

Art. 2Ó6. Corresponde al comandante de artillería, 
con conocimiento y aprobación del comandante ge - 
neral del arsenal, la admisión y despido de la maes­
tranza eventual de todas clases empleadas en las 
obras de su ramo, así coma el señalamiento, aumento 
y disminución de sus jornales. No podrá, sin embar­
go, proceder á las admisiones y despidos de los ope­
rarios sin prévia autorización de la junta del depar­
tamento, comunicada por el comandante general del 
arsenal, la cual fijará oportunamente el nhmero y 
clase de la maestranz i eventual que^ha de existir y 
la Cira máxima á que podrá ascender el de sus jor­
nales .

Para las admisiones y despidos de los individuos 
de maestranza se arreglará precisamente á lo que se 
establece en el reglamento de la misma.

Art. 257. Hará las propuestas de ascensos de los 
condestable!y maestros en las vacantes que ocurran, 
y los cuales debe nombrar el almirantazgo: y al co,- 
mandante general propondrá para que los nombre á 
los capataces, cabos de brigadas y demás individuos 
que bajo el nombre de porteros, mozos, pañoleros y 
otros tienen destino en las oficinas, talleres y depen­
dencias del ramo de artillería.

Queda terminantemente prohibido que estos indi­
viduos ü otros de la maestranza pasen revista bajo 
denominaciones ó plazas que no sean las que desem­
peñen ó hayan sido aprobadas por el comandante ge 
neral del arsenal.

(Fin de las ordenanzas.)

ministerio  de hacienda .

EXPOSICION.

Señor: De tal gravedad y de tan clara imoortan- 
cia considera el ministro que suscribe, el de>‘.reto que 
hoy tiene la honra de someter á la aprobación de 
vuestra alt za, que se atreve á reclamar sobre él muy 
particularmente vuestra superior atención, suplican­
do á V. A se digne fijarse en su objeto, en su forma, 
en sus motivos y en sus fundam'-'ntos.

Se trata, señor, de reformar la legislación de la 
renta de aduanas contenida en las ordenanzas gene­
rales del ramo; trátase al efecto, no de hacer fáciles 
variaciones de redacción ó de método, sino de modi­
ficar honradamente lo exist nte, deroj-ando disposi­
ciones defendidas con vigoroso empeño por hombres 
muy ilustrados y por celosas administraciones, é in­
troduciendo novedades duramente combatidas por 
personas competentes. Trátase al hacerlo de armoni­
zar los iüteresjs del comer,do y del tesoro, combinan­
do las seguridades que este necesita, con las facilida­
des que aquel reclama. Trátase, en fin, de ponernos 
en armonía con las naciones más avanzadas de Euro­
pa, puesto que tendiendo hoy todas á estrechar más 
y mas sus relaciones mercantiles, dando á estas reta, 
ciones y á los intereses que de ellas emanan, impor­
tancia bastante a balancear el antiguo, casi exclusi­
vo, predominio de las relaciones y de los intereses di­
plomáticos, es conducente á fin tal htil y loable, uni­
formar en lo posible una legislación que por su índole 
especial tanto alcanza y obliga á los extraños como 
á los mismos naturales.

Desde el principio de su administración, el minis­
tro que suscribe, consideró como preferente objeto de 
BU cuidado la reforma general de todo 16 concerniente 
á la renta de aduanas; reforma que habia de constaj 
de cinco grandes jornadas, que suponían otros tantos 
combates, y de loa cuales confiaba salir siempre airo­
so a fuerza de resolución y de constancia.

Así ha sucedido ya coa la reforma de las leyes de 
la navegación y con la del arancel; así sucederá con 
la organicion del personal que aprobada por V. A. se 
plantea rigorosamente en la actualidad; así habrá de 
suceder indefectiblemente el dia que toque su torno á 
la modificación, también reconocida como necesaria, 
de los resguardos de nuestras costas y fronteras; y 
así sucederá con la reforma de las ordenanzas que 
hoy presento á V. A , si es que de algo sirven para 
llevar á buen término tan difíciles empresas el deseo 
ferviente do buscarlo mejor, la despreocupación de 
todo sistemático exclusivismo, la cooperación de mul­
titud de personas de diversas opiniones, unas de co - 
nocida competencia como teóricas, otras de larga y 
provechosa práctica, y la madurez procurada con el 
trascurso del tiempo, sin apre urarse por las instiga­
ciones ni por las censuras de apasionado é impacien­
te celo.

Son las ordenanzas de aduanas la expresión mate 
rial y reglamentada de la intervención que para ase­
gurar su impuesto cree el Estado indispensable ejer­
cer en cierta parte de las operaciones del comercio.

Evidentísimo es, por tauto, que ha de haber lucha 
constante é invitabla antagonismo entre el Estado 
que ejerce su intervención y limita la libertad, y el 
comercio que pugna siempre por aumentar esta y 
disminuir aquella; y clarísimo es también que,no te ­
niendo el Estado interés alguno en restringir la libre 
acción del comercio por puro capricho de restringir 
la, debe medir muy medido el grado de su interven­
ción, inclinándose siempre en caso de duda al lado de 
la libertad.

A la >-enuncia absoluta de toda intervención por 
parte del Estado corresponde la máxima liberal posi 
ble para el comercio; desde esos dos puntos, inadmisi­
bles ambos mientras subsista el impuesto, arrancan 
dos séries de términos correlativos, una creciente de 
intervención y otra decreciente de libertad, que pue­
den llegar al mínimo de esta y al máximo de aquella 
respectivamente.

La razón y la experiencia enseñan de consuno, que 
aquel punto de partida, ó sea la supresión de todo in­
tervención, anularía la renta, atendida la triste im­
perfección moral de la humanidad; y que á su vez el 
máximo de la intervención. produciendo idéntico

Eutre esos 'imites hay un término que represeuta 
el mayor efecto útil déla iuter-encion del E.stado con 
la menor ¡nolrstia posible para la acción del indivi­
duo; ese término es el ideal de la administración; pre 
tender alcaoza'-lo seria presunción ridí mía; aspirar á 
aproximarse es propósito iiobilísimj y laudable, pro­
pósito que ha alentado siempre al mioi.stro que sus­
cribe. Hasta donde lo ha logrado, ha d-3 estimarlo el 
juicio público por el pronto, ha de decidirlo después 
con fallo inapelable la experiencia.

Vienen rigiendo hasta hoy con varias alteraciones, 
ya más, ya menos restrictivas, según las necesidadefi 
del momento, las ordenanzas publicadas en, 1843; las 
cuales, así como la ley é instrucción de aduanas 
do 1841 y la instrucción general de rentas de 1846, 
que inmediatamente las precedió, habiéndose forma­
do para la defensa de un arancel erizado de prohibi­
ciones y recargado de fuertes derechos, debían ape­
lar necesariament-2 á un régimen preventivo, si ha 
bian de contrarestar la tentación constante de creci 
do lucro con que brindaban la defraudación y el con­
trabando.

Si hoy fueran los mismos el incentivo y la ganan­
cia, el mudar de siste.na, cons-orvando el impuesto, 
seria renunciar a este inconsiderada y tácitamimte, 
abriendo do par en par las puertas al comercio ilícito; 
pero habiendo desaparecí io en muchos casos y redu- 
cídose en todos el provecho del fraude por el levanta­
miento de las prohibiciones y por la rebaja de los de- 
re ’.hos, ha sido posible mudar do sistema pasando de 
la desconfianza suma á la eonflanza racional, consin­
tiendo al comercio todas sus operaciones y reserván­
dose solo la administración el derecho de vigilarle sin 
entorpecerle, y el de castigarle sever..mente cuando 
de tanta libertad abuse.

Para realizar ampliamente esta i ’ea en las orde­
nanzas que someto á la aprobación de V. A., se su­
prime la documeotaciou consular de que debían pro 
veerse los capitanes i n el extranjero; se conceden el 
tránsito y el trasbordo de las mercancías; se amplían, 
mejoran y abaratan los depósitos; se admiten las con 
sigilaciones á la órden y los cargamentos en busca de 
mercado; se simplifican y abrevian los despachos; se 
dá una forma nueva y muy sencilla y justa a' juicio 
de averías; se suprimen los registros de cabotaje, sus­
tituyéndolos por simples facturas, y por último se fa­
cilita la exportación cuanto es dable.

En la circulación interior se llega al mayor grado 
de sencillez y de libertad imaginabie, dando así un 
paso que no han dado todavía ni Francia, ni Italia, ni 
Zollverin, ni el Austria. El ancha zona fiscal que com 
prendía todo el territorio de las provincias costaneras 
y fronterizas, queda reducida á 25 kilómetros como 
máximo; suprímense los precintos y los certificados, 
las guias de adeudo y las de referencia; y se deja á 
todas las mercancías circular libremente por todas 
partes, sin mas que la condición general de sujetarse 
á la vigilancia del resguardo y la especial de conser­
var los sellos de marchamo los tejidos y ropas mien­
tras anden por la zona. La idea es atrevida, ' el mi­
nistro que suscribe no puede menos de indicar que, 
no abrigando preocupación alguna por tan a anzado 
paso respecto del común de las merca leiías, la sien­
te y muy viva respecto de los tejidos, y no estraña • 
ria que si contra su deseo no consiguiera completar 
su pensamiento con otras disposicio.ues, se viera en 
algún tiempo obligado el gobierno mal su grado á 
reforzar en este solo punto las defensas de la renta.

La parte que comprende tila s  estas disposiciones 
y que es e mas importante para el o nercio, se halla 
contenida en el tercero de los siete títulos en que 
todo el reglamento se divide. Ei prim -ro y el segun- 
guudo tratan de las aduanas y (le su habilitación, y 
esponen el régimen administrativo del impuesto que 
por su medio se recauda.

El cuarto comprende las disposiciones penales, en 
las cuales se introduce la importantísima novedad de 
suprimir el comiso, sustituyéndole siempre con mul­
tas, se hace la cistinciou debida entre las faltas y los 
delitos y se estabiectu los dos diversos procedimien 
tos que deben seguirse para la averiguación y casti­
go de las unas y de los otros, concediendo á las ad 
miuistracioues principales de provincia y á la direc­
ción general la facultad de resolver en definitiva 
ciertos casos de menor cuantía, á fin de evitar la 
aglomi ración de expedientes de insignificante im­
portancia en las oficinas centrales.

Los dos títulos siguientes, muy breves por cierto, 
están respectivamente consagrados á los impuestos 
de descarga y de cuarentena y lazareto, únicos que 
quedan de los antiguos de navegación y de sanidad, 
y á la contabilidad,documentación y estadística, y el 
último comprende unas cuantas disposiciones gene­
rales con que se pone término á la obra.

En ella además, bajo el punto de vista del método, 
se ha procurado también una notable mejora, se ha 
distinguido lo verdaderamente general y por lo tanto 
mas fijo de lo mas alterable como mas minucioso y 
puramente instructivo; se ha desplegado esta segun­
da parte en una série de apéndices; se ha construido 
con aquella primera el cuerpo de las Ordenanzas pro­
piamente dichas, y con esto se ha logrado reducir to­
da la legislación en ellas contenida á un tercio de la 
extensión de las Ordenanzas actuales, sin daño algu­
no de la claridad y con grandes ventajas para su sim­
plificación y mas fácil manejo.

Mucho habra quedado por hacer en todo, á pesar 
de tanto esfuerzo y de la perseverancia con que du­
rante meses se han recogido antecedentes sobre las 
leyes y sobre las práct cas aduaneras de las naciones 
mas adelantadas; antecedentes, dicho sea de pasada, 
que debieran en mas de un caso producir consuelo ó 
imponer silencio á los que, acaso sin conocimiento 
exacto de lo que pasa en cstraños países, censuran 
agriamente lo del propio, sin atender á los impres­
cindibles accidentes del lugar y tiempo; y piensan 
que todo ha sido siempre y sigue siendo órden y sim­
plicidad y admirable concierto allende el mar ó al 
otro lado de los Pirineos.

Bien conocido y meditado lo que en esos países 
sucede, no tendrá mucho que envidiarles España en 
leyes aduaneras, si V. A. se digna aprobar el proyec­
to á que el adjunto dec reto se refiere; lo que España 
hade envidiar a muchos de ellos, loque necesita y 
siempre ha necesitado, lo que constituye el elemento 
mas iudispeus .ble de su progreso en este como en to 
dos los otros vastos ramos de la gobernación del Es 
tado, es introducir en las costumbres la idea del res­
peto á la ley, de la fuerza invencible de esta, y la 
igualdad verdadera de todos los españoles ante ella; 
idea que, naciendo del gobierno, por el inalterable 
propósito de sostener con prudente y paternal ener­
gía sus disposiciones, ha de ir descendiendo de grado 
en grado á todas las clases sociales, hasta producir en 
ellas el útil reposo, padre del trabajo ó hijo del con 
vencimiento de cuán vano seria pugnar contra la 
justicia.

Fáciles son, si se quiere, las reformas hechas en el 
gabinete: fácil es el entusiasmo que las concibe, el 
buen deseo que las decreta y el breve esfuerzo que en 
abstrato las realiza; lo que es difícil es la dura cons­
tancia que después se requiere para infundirles el 
soplo de la vida, poaerla,s en movimiento, vencer las 
resistencias que se les oponen y convettirlas por fin 
■en hábitos saludables.

A esto aspira el ministro que suscribe: él hará por

puesto, encomienda la pro ecucion de su generosa 
empresa al mayor acierto y al patriótico celo de sus 
ilustrados sucesores.

Fundado en las coosidcraciou 3 que pre ’.eden, el 
miuistro que suscribe, de conforinid.id con el parecer 
del Consejo de ministros, tiene el honor do someter 
á V. A. el adjunto proyecto de decreto.

Madrid 15 de Julio de 1870.-E1 ministro de Ha­
cienda, Laureano Figuerola.

d e c r e to .
En vista de lo que me ha propuesto el ministro de 

Hacienda, de acuerdo con el Consejo de ministros.
Vengo en decretar lo siguiente:

Articulo 1.* Se aprueban las ordenanzas generales 
de aduanas formadas en cumplimiento de lo mandado 
en la base 12 del apéndice letra O á la ley de presu­
puestos de ingresos de l.° de Julio de 1869.

Art. 2." Estas ordenanzas comenzarán á regir des­
de 1.* de Noviembre próximo.

Art. 3.* De lo prescrito en el artículo inmediato 
anterior se esceptúa la disposi-cion que ordena á los 
capitanes de buques tener redactado, al entrar en las 
aguas jurisdiccionales españo as, un manifiesto de su 
cargamento, cuya disposición comenzará á regirdes- 
de 1.* de Enero de 1871 para los bujues procedentes 
de todos los puertos de Europa, para los de Asia y 
Africa situados en las costas del Mediterráneo y para 
los de Africa situados en el Atlántico hasta el Cabo 
Mogador; y desde 1.* de .Abril del mismo año para ios 
demás puertos de Asia y Africa y para los de Améri­
ca y Oceanía.

Mientras esta disposición no se aplica, deberán 
los capitanes venir provistos del registro consular 
como hasta aquí. Podrá sin embargo el que quiera 
desde 1.” de Noviembre, no traer registro y  someterse 
desde luego á la formación del antedicho manifiesto.

Art. 4.* El ministro de Hacienda dictará las dispo­
siciones que sean necesarias para la ejecución de este 
decreto.

Dado en Madrid á quince de Julio da mil ocho­
cientos setenta.—Francisco Serrano.—El ministro de 
Hacienda, Laureano Figuerola.

efecto por contraria causa, acabaría también con la 
renta, porque haría imposible de todo punto el co- \ bu parte cu nto sea, para lograrlo, humanamente po-

I Bible; y él desde ahora, para cuando haya de dejar su

TITDLO PRIMERO.
DE LAS ADUANAS T DE LOS DEPÓSITOS DE COMERCIO: OBJETOS DE 

ESTOS T HABILITACION DE AQUELLAS,

CAPITULO PRIMERO.
De las aduanas de costas y fronteras y de su habilitación.

Artículo 1.’ Las aduanas son unas oficinas esta­
blecidas por el gobierno de la nación en los pantos 
de costas y fronteras que cree conveniente designar 
para la entrada y salida de las mercancías en los do - 
minios españoles, á fin de recaudar los derechos de 
aranceles y sus anr jos, y para hacer cumplir todas 
las demás preseriociones de las leyes arancelarias.

Art. 2.* Las aduanas son ó marítimas ó terrestres, 
según se encuentran situadas en las costas ó en las 
fronteras. Unas y otras se dividen en clases según su 
grado de habilitación.

Por habilitación se entiende, la estension de las fa­
cultades que tiene cada a luana para el comercio de 
importación, esportacion, tránsito ó cabotaje.

Art. 3.“ La habilitación de las aduanas marítimas 
es de cuatro clase.s:

1.* Para el comercio de importación esportacion 
y cabotaje de toda dase de mercancías.

2 * Para la esportacion en general con algunas 
eseepciones, para el cabotaje y además para la impor­
tación de los artículos que so especifican en cada 
caso.

3." Para la esportacion en general con algunas 
eseepciones y para el cabotaje, no permitiéndose mas 
importación que la de envases vacíos para esportar 
mercancías nacionales.

4.* Para ciertas operaciones de carga ó descarga. 
Estas se llaman también fielatos.

Art. 4.” La habilitación de las aduanas terrestres 
es de cuatro clases:

1. * Para todo el comercio de importación y expor­
tación.

2. * Para el comercio de exportación con algunas 
excepciones, para el de importación de determinados 
artículos, y para la de las pequeñas cantidades de to­
da clase de géneros que traigan los viajeros.

3. * Para la exportación con algunas excepciones, 
y para la importación solamente do envases para ex­
portar mercancías nacionales.

4. ‘ Para ciertas operaciones de comercio con in­
tervención del resguardo.

Estas últimas se llamarán también fielatos.
Art. 5.” El apéndice núm. 1.° describe las actuales 

aduanas con sus respectivas habili'aciones.
Art. 6.* Para establecer ó suprimir una aduana ó 

para variar su habilitación, se formará en la dirección 
del ramo un espediente gubernativo, que resolverá el 
ministro d Hacienda después de oir á las corporacio­
nes provinciales respectivas, si solo se trata de adua­
nas marítimas de tercera y cuarta clase, ó de terres­
tres de segunda, tercera y auarta, y oido también el 
dictamen de la sección de Hacienda del Consejo de 
Estado, si se trata de las de superior habilitación.

CAPITULO II.
DE LOS DEPÓSITOS DE COMERCIO.

Art. 7." Son depósitos de comercio los almacenes 
en donde pueden conservarse sin pagar los derechos 
de importación las mercancías extranjeras y colonia­
les que 1)0 estén esceptuadas.

Estos depósitos se establecerán en los puntos don­
de haya aduanas de primera clase y que el gobierno 
crea c<jn veniente designar, atendidas las necesidades 
del comercio.

Los trámites al efecto serán los mismos que se 
prescriben en el art. 6.® para el establecimiento de 
las aduanas.

Art. 8.* Las mercancías admitidas á depósito es­
tán bajo la salvagua día de las leyes, y en ningún 
caso se usará con ellas de represalias, ni aun en el de 
guerra con los países de sus dueñas, remitentes ó 
consignatarios.

Tampoco podrán en ningún tiempo ni bajo ningún 
pretesto, mientras no se destinen ai consumo, ser ob­
jeto de imposición de ninguna especie ni para el Esta­
do, ni para la provincia, ni para el municipio,* fuera 
del tanto por ciento de depósito que en estas ordenan­
zas se establece.

Art. 9* La aimiulstracion de los depósitos cor 
rerá á cargo del Estado, el cual satisfará todos los 
gastos sin intervención alguna del comercio.

En cada caso, y según la importancia del esta­
blecimiento, se aumentará en la Aduana respectiva 
el número de empleados necesarios para este ser­
vicio.

Será siempre jefe del depósito el administrador de 
la Aduana.

Art. 10. Las compañías que se constituyan con 
arreglo á las leyes para eslabl cer almacenes gene­
rales bajo cualquier denominación para el servicio 
del comercio, se dirigirán al ministro de Hacienda á 
fin de que este, prévio expediente sobre su conve­
niencia, resuelva, dictando en caso de conceder el 
permiso, las reglas á que dichas compañías hayan de 
Bometer.'e.

TITULO II
DEL PiIKsONAL AD.MINISTRATIVO DEL IMPUESTO DE ADUANAS.

CAPITULO PRIMERO.
DEL MINISTRO.

Art. 11. La a imiiiistraciun superior del impues­
to de aduanas, como la de todos los do la nación, cor 
responde al ministro de Hacienda, y bajo su iumedia 
ta lependeucia á un director general.

Art. 12. Corresponde al miuistro en este con­
cepto:

1. ® Designar los puntos donde han de establecer­
se aduanas y determinar la habilitación de cada una.

2. * Acordar con el rey y con arreglo á las leyes 
el nombamiento. suspensión 3' separación de todos los 
empleados periciales del cuerpo de aduanas, cualquie­
ra que sea el sueldo que tengan asignado, y de los 
que sin pertenecer á él tengan por lo menos el de 
1.500 pesetas.

3 ® Aprobar las resoluiiones de la dirección gene­
ral cuando hayan de trasladarse á otros ministerios.

4. * Resolver los recursos de alzada que se inter­
pongan contra las decisiones de la dirección ge­
neral.

5. ' Resolver todos aquellos espedientes en que se 
trate de interpretaci()n de las leyes y ordenanzas, ó 
de casos no pre’̂ istos en ella ó de su dispensa por ra­
zones de equidad.

6. ' Presi(^ir cuando lo juzgue conveniente las se­
siones de la junta consultiva de aranceles.

CAPITULO II.
De la dirección general.

Art. 13. La dirección general de rentas es la ofi­
cina central del ramo de aduanas, y se compondrá:

1 ® De un director general, jefe superior de adml ■ 
nislracion.

2. * De tres jefes de administración, uno de los cua­
les será segundo jefe de la dirección.

3. ' De los jefes de negociado, oficiales, auxiliares 
y subalternos que se le asignen anualmente en la ley 
de presupuestos.

Art. 14. Forman también parte de la dirección ge 
neral la junta consultiva de aranceles y la cornis ón 
de valores

La primera tiene por instituto informar cuando se 
practique la rectificación trienal del arancel que 
prescribe la base 8.*, cuaudo se trate de aclaraciones 
del mismo arancel que tengan carácter general, y 
además siempre que el ministro ó el director lo esti­
men conveniente.

Esta junta se regirá por un reglamento espe­
cial.

La segunda tiene por objeto formar anualmente 
las tablas de valores de los artículos del arancel.

Su constitución es la determinada por decreto del 
regente del reino de 27 de Agosto de 1869.

Art. 15. El director general reúne en silos cargos 
de jefe superior de todas las aduanas , vicepresidente 
de la junta consultiva de aranceles y presidente de ia 
comisión de valoraciones.

Art. 16. En tales conceptos le corresponden todas 
las atribuciones que la legislación general de Hacien­
da conce a á los directores generales y á los jefes de 
sección del ministerio, y ademas las especiales si­
guientes:

1. * Instruir y elevar á la resolución del ministro 
todos los espedientes ue, ya de oficio, ya á instancia 
de parte, se promuevan p.ara la creación o supresión 
de a luana.s. de depósitosy puntos de reconocimiento.

2. ’ Vigilar directamente por sí mismo la adminis­
tración de la Renta, girando visitas personale.s á las 
aduanas é inspeccionando continuamente el servi:;io, 
ya por medio de inspectores, ya p ir med o de delega­
dos especiales elegidos entre los empleados de las ofl' 
ciñas centrales ó de las aduanas.

3. * Presentar al ministro todoslos años una Memo­
ria detallada sobre la situación de la Renta, el estado 
de la recaudación y la marchadel servicio durante el 
año económico correspondiente.

4. ’ Formar y publicar la Estadística comercial.
5. * Consultar siempre gue se trate de aclaraciones 

del Arancel que deban tener carácter general, y ade­
más cuando lo crea oportuno, á la junta de aranceles, 
convocándola y presidiendo sus sesiones cuando no 
asista el ministro.

6. ® Proponer al ministro ei reglamento de dicha 
junta y el de la comisión de valoraciones.

7. * Presidir las sesiones de esta comisión, dirigir 
sus trabajos y aprobarlos una vez terminados, fijando 
en consecuencia y á su tiempo las valoraciones que 
han de servir de base para la Estadística, y propo­
niendo al ministro las que han da servir dejbase para 
las rectificaciones trienales del arancel.

Art. 17. El segundo jefe de la dirección tendrá to ­
das las atribuciones que á su cargo señale la legis­
lación general de Hacienda, y además las siguientes:

1. ‘ Proponer á la dirección las aduanas que deban 
visitarse, con designación de aquellas en que la gra 
vedad del caso ó las circunstancias especiales que 
medien, exijan que lo haga un jefe de administración, 
y las en que la visita deba hacerse por otro función i- 
rio que podrá indicar.

2. * Acordar con el director las instrucciones que 
deban darse en cada caso á los funcionarios á quienes 
se comisione para una visita, y proponer lo conve* 
niente sobre el resultado que haya ofrecido, censu­
rando las cuentas de gastos.

3. * Dar cuenta al director general de la recauda­
ción obtenida en cada mes por los diferentes concep­
tos que administra, con el juicio que le merezca.

4. “ Proponer las mejoras y e.conomias que puedan 
obtenerse en todos los servicios del ramo, así en pre­
supuestos, como en la marcha de los trabajos y órden 
de las oficinas.

Art. 18. El reglamento interior de la dirección 
determinará las atribuciones especiales de los jefes 
de administración y demás empleados de ella.

Art. 19. El despacha de los espedientes en la di­
rección general constará de tres partes: instrucción, 
comprobación y resolución. El director dispondrá á 
cargo de qué funcionarios han de correr las dos pri­
meras; la última corresponde siempre al jefe ó a quien 
haga sus veces.

La instrucción consiste en el estracto de los do- 
cumeiit'S de que conste el esue iieute; en hacer ve­
nir al mismo los que falten y sean necesarios ó cou- 
duceute.s, y en la nota ó dictamen del instructor 
fundada en la legislación que se citará textual­
mente.

La eom2)'*ofi«cion consistirá en el cotejo de los do­
cumentos con el extracto; en el de la exactitud y 
pertioeucia de la legislación q u ; sa cite; en la correc­
ción do los err.ires úoinisionos qiu se observen, y en 
la conformidad con el dictamen de instructor, ó en la 
exposición del diferente que el comprobador crer con 
veniente emitir razonándole.

Los ex;)edieutu3 gubernativos no son públicos: los 
interesados en olios solo tioaeu derecho á que se les 
dé en el registro razón de su estado; pero no pueden 
pedir que se les enseñen las notas ó informes.

Art. 20. Los espedientes de apelación al ministro 
se tramitarán en la forma que se determine ó se 
adopte para los de su clase eu tolos los ra nos de Ha­
cienda.

CAPITULO III.
DE LAS ADMIMSLRACIONES DE ADUANAS.

Art 21. Al frente de cala aduana habrá un jefe 
llamado administraior.

El administrador de la aduana mas importante de 
cada provincia se llamará principal, y  respecto de él

se considi-riróu subJlernos \oS doin';s a ir.iiui-dr'-.’o 
res de la mi.sma provincia.

Art. 22. Los deberes y atribu'iones de l.js admi- 
nist.-adores son ’os siguientes:

co'iHni.'ií- ' „

GACETILLAS.

Vinos y licores.—Extranjeros y del reino.—El es-
quisito vino de los grandes de España, de la sociedad 
vinícola de España.—Diez años de existencia.—De­
pósito, en Cbamartin de la Rosa, sucursal,en Madrid, 
Preciados, 6.

La gota y el trago.
—¿De qué murió su esposo do V... señora?
—Do la gota.
—Vamos, casi de lo mismo que el inio; pues murió 

del trago.
Un ojo de la cara darla yo, ó poco menos, por

presenciar uu Consejo de ministros de los que ahora 
se celebran.

Supongo que los ministros leerán Jas noticias mas 
interesantes, y después se mirarán unos y  otros, y 
el presidente preguntará: «Y nosotros, nos morimos, 
ó qué hacemos?»

—¡Hombre, morirnos precisamente!...
—¡Bah! pues nos haremos los muertos, se levanta 

la sesión.
Hó aquí algunos datos curiosos sobre la Tclocidad

Un sóida io anda al paso de carga 6 kilómetros por 
hora y o al paso ordinario. El soldado romano anda 
al paso de marcha unos 5 kilómotros por hora. El ca­
ballo anda al paso ordimrio 5 kilómetros por hora: al 
trote, 11; al galope, 23; á toda carrera, 48 Las loco­
motoras recorren por términjordinario, 50 kilómetros 
por hora y 100 á gran velocidad. Las pequeñas ma 
reas recorren pjr ahora 24 kilómetros, y las grandes 
mareas del Cabo de Buena Esporanza. 0'32, según lo 
cual tienen una velocidad seis veces mayor que los 
trenes mas rápi.los. Los buques de vapor recorren por 
hora de 7 á 2i k ilóm etroE i viento; de 3 á 104 kiló­
metros. El sonido en el aire, de, 100 á 148; en tierra, 
por el contrario, recorre de 100 á 410 kilómetros. La 
electricidad puede dar una vuelta al mundo en un 
segundo. De lo cual resalta que uua bala de cañón 
lanzada por la pieza de artillería de mas fuerza, re­
presenta la milésima parte de a velocidad del fiúido 
eléctrico, y que la tierra que recorre uuas 400 ó 500 
leguas por minuto, no puede compararse con la velo­
cidad déla electricidad.

Ayer adelantamos á nuestro# suscritores de 
provincias los siguientes despachos:

París 4.
Asegúrase que el principe Federico Carlos coa un 

considerable ejército prusiano, se ha establecido en 
Treveris esperando batalla.

ORIGEN FRANCES.
París 4.

Nuestras pérdidas en el combate del martes, se­
gún los datos oficiales, consistieron en 6 muertos y 
67 heridos.

Corre el rumor de que los franceses han tomado 
la población de Saarluis.

En un combate de vanguardias cerca de Lauter- 
burg, 25 cazadores franceses han batido á un desta­
camento de caballería prusiana' de 150 hombres.

Londres 4
El Banco de Inglaterra ha subido el descuento á 6 

por 100.
Amsterdam 4.

K1 Banco de Holanda ha su ido el descuento á 6 
por 100.

Florencia 4.
El Raneo de Italia ha subido el descuenta á 6 

por 100.
Barcelona 4.

Consolidado 23,30.
Bonos, 65.
Subvenciones, 45,70.

Londres 4.
El 3 por 100 español exterior á 24.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 5.

I ULTIMOS I-RECIOS.
FONDOS PUBLICOS. i '

1 DEL 4 . j del  5 .

3  consolidado..................... , 23-90 24-25
Id. pequeños...................... 26-00 24-25
Id. fin corriente................. 23-85 24-15
Id. exterior............. .. 25-95 00-00
3  procedente diferido........... 00-00 00-00
Id. fin de mes........................ 00-00 00-00
Deuda material.................... 00-00 00-00
Id. personal........................... 00-00 20-00
Billetes hipotecarios.............. 00 00 00-00
Id. segunda série.................. 00-00 00-00
Banco de España.................. I34-*25 134-25
Bonos del Tesoro................... 65-25 66-30

FERRO-CARRILES.
Obligaciones 2.000. . . . 46-25 46-75
Id. nuevas............................ 45-00 46 00
Id. de 20.000.......................... 00-00 00-00
Id. nuevas............................. 00-00 00-00

CABRKTERA9.
Abril de 1850......................... 00-00 00-00
Agosto de 1852...................... 62-00 00-00
Julio de 1856......................... 00-00 OO-OO

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f................... 49-30 49-30
París á  8 d. 7......................... 5-06 5-05

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del día.—La Transfiguración del Señor y  los 
santjs Justo y Pastor, hermanos mártires.

C u l to s . - Se gana el jubileo de Cuarenta horai ea 
la iglesia de San Justo.

Visita de la córte de María.—Nuestra Señora de 
Covadonga cu San Luis, ó en la de Atocha en su 
Iglesia.

ESPECTACULOS.

CIRCO DE MADRID.—A las 8 y 3(4 de la noche. 
-Segundo turno par. — Don Sisenaudo. —Uu loco 

mas —Gretcheu, baüe en tres cuadros.
CIRCO-TE 4TRO DE PRICE —Función para hoy 

sába lo á las nueve.-Ejprcicios ecuestres y gimnás­
ticos.—Batuda.—El aplaudido baile Las Flores ani­
madas.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—Concierto bajo la 
dirección de M. Arban.—Obertura de l.>s Misqusteros 
de la Reina (seguriJa vez), Hilevy.—Wiener Kinder, 
watses(s.'gunda vez), Strauss.—S j Io de coruetin, so­
bre motivos le La Mutta di Porttici, ejecutado por 
M, Arban ( irimer.i vez) Auber. —Fantasía sobre la 
ópera Hernani, con solos por los Sres. Níceari y Ser­
rano (segunda vez), Verdi. . . m ■

Sagunda parte.—Fantasía sóbrela RemadeChi-- 
pre Cpriraera vez), Halevy.—Ave -María , adaptada a 
preludio de Bach. Gounol.-Obertura de bi yo fuera 
rey (prim ra vez), .Adan.-El cobats, polka mazour- 
ca (segunda vez), Arban.____________________

T o +..mn<.r«tara máxima de anteayer fué 34*,1 á

mañana.
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